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Lertamente se va alejando de nosotros cl cielo turbulento y glo- 
riosu de las pasadas e inolvidables luchas anarquistas. ¡Estamos inermes 
ante el infinito! Ni avanzamos, ni retrocedemos. ni estamos quietos: eri- 
zamos un período extraño a la psicología individual y colectiva del anar- 
quismo y queremos simplemente evocar el pasado, hacer retroceder la 
memoria y el recuerdo hasta la no muy lejana época de las épicas jor- 
nadas para ver si el remanente de energías que no8 queda». recobra con 
las sugerencias históricas un muevo impulso vital y se traduce en po- 
tencia dinámica, dando base para el renacimiento total de nuestras 
cosas. 

No somos ni sombra de lo que fuimos. Para el observador, para el 
estudioso, no ofrecemos ningún valor que no sea el valor histórico de 
lo que representamos. 

Somos un símbolo, glorioso si, pero nada más que un símbolo de lo 





osy que pertenecía: Unión Obrera Local, 
y Sindicato de Ebanistas de Rosario, To- 
losa ha usado indebidamente sumas de quISmo, D 


dinero de ambos organismos, confiados, 
a su custodia y ha dejado de rendir las; les. Y es natural que de 
cuentas correspondientes a un festival, laya, 
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1 
niaudo a los anarquistas, tergiversando 
los principios fundamentales del anar- 
orque aquéllos y éstos eran un 
obstáculo para sus ambiciones persona- 
maestro de tal 
salieran los discípulos que conoce- 


obrero y de una lista de suscripción en| mos. 


favor de la viuda de Delfino Spinosa. | 


Pero no es éste el motivo del presente 


La agrupación “La Lucha”, velando, Suelto. 


por la rectitud que es norma en las agrú 
paciones de la A. L. A., expulsó sin co. 
templaciones al nombrado y comunicó al 
C. F. su resolución, el que a su vez la 
hace pública para conocimiento general 
a fin de que en el desprecio de todos 
reciba el culpable el justo castigo. 

El hecho de que Tolosa perteneciera 
ala A. L, A. ha dado motivo a que los 
comunistas anunciaran el asunto como 
un descubrimiento propio, animados del 


En torno a la exclusión que hiciera el 
comité de la USA de Rúgilo y Cantor, 
se ha hecho un escándalo de mil diablos, 
pretendiendo los expulsados y sus adlá- 
teres una reincorporación en el seno del 
comité. Y, como la campaña está en ple- 
uo ange, conviene señalar la inutilidad 
de ese escándalo. 

Cantor, tres o cuatro días después de 
ser excluido del C. C., se embarcó para 
Rusia a ingresar en la Escuela de  Le- 
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¡MEA CULPA! 


Los pocos monjes benedictinos que 
van quedando alrededor del diario mejor 
orientado del mundo hablan ahora por 
boca del seráfico D. A. de Santillán, 
Dicen su oración entre dientes golpean- 
do con el puño cerrado el pecho desnu- 
do. Después de haber pecado se arre- 
pienten y lloran: “¡Mea culpa, mea ma- 
xima culpa!” “Una de las causas de la 
crisis actual — dice don Diego, — nos 
parece consistir en la reducción de nues- 
tro movimiento a girar mecánicamente 





DELINCUENCIA CHIC.— 


Y ya que estamos en los dominios de 
la delincuencia, se nos ocurre recordar 
el asunto del concejal Ray y su compa: 
ñera María. La gente chic se escandali- 
za y horroriza de la delincuencia que se 
incuba en los conventillos, La gente de 
las conventillos se escandaliza y horro- 
riza de la delincuencia que se incuba en 
los chalets. El de arriba observa al de 
abajo, el de abajo comenta al de arriba. 
Así se descubre que la delincuencia no 
ha sido trustificada por ninguna clase. 





propósi¿o de combatir a la Alianza. Bien "Í. Su permanencia en aquel país, A|por un par de caminos trillados, como sij Arriba usan cianuro, abajo puñal o acei- 
es verdad que los hechos repudiables apjestar a las informaciones del partido, se-| se hubiese llegado a la cumbre de todas|te hervido, 
los individuos alcanzan a ellos solos y rá de uno o dos años. Lo que quiere|las manifestaciones posibles del esfuer- Sólo de vez en cuando estalla una 


nia ¡ ¿ 7 
no a las instituciones. Dd que de igual modo tendría que de-|zo anarquista. La ausencia de nuevos|homba, entonces enmudecen los de arri- 





e que fué el anarquismo en la Argentina como potencia, como movimiento 
como fuente de energías morales, eomo irradiación del pensamiento so- 
cial y político, como fuerza de oposición, de contralor y de regenera- 


ción del ambiente. 
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¿Historiar, señalar hechos, lugares y fechas, para qué? Nos basta 
con evocar. El contraste con la realidad actual es tan violento, tan elo- 











Pero es necesario dejar constancia qué 


jar de pertenecer al C. C. de la U. S. 


Tolosa, tanto en la U. O. Local come: Argentina. 


en los ebanistas, fué descubierto y pues 


Rúgilo actualmente es candidato a 




















matices en la propaganda, el acomoda- 
miento sistemático en ciertas tácticas 
más o menos consagradas, en lugar de 


















ba y los de abajo. Los unos con horror 
y los otros con esperanza. Cuando ella 
habla tiembla el chalet y se estremece 





ran- cuente que habla más claro que la diáfana prosa de nuestros comunes to en la picota por los adherentes a “La! Concejal por la Capital Federal, por cu-| provocar el despertar de energías, en|el conventillo, Para purificar esto hace 
ran comentarios ! o y nl g y Lucha”. Esto es el mentís más rotundó| YO motivo, en el supuesto de que hubie-| iugar de producir apasionamientos y en-| falta mucho fuego. 
iera ¿Es ésto un cántico lúgubre y pesimista? No, esto es algo más que la las interesadas informaciones de “La|!% P2'manecido en el Comité, sería ex-| tusiasmos... etc.” Ellos se cerraron, se $ 
1—, MM eso; es una verdad grande como un templo y tiene para los anarquistas | rmternaciona!”. Con la misma vara que] Mido del mismo, de acuerdo a lo que[aislaron, ellos marcaron a fuego a los| REGLAMENTACION SINDICAL. — 
50. una, resonancia dolorosa . Inútil €s negar la realidad, engañar, preten- lios comunistas pretenden medir a la|*stablece la C. O, de la U. S. A. en[que quisieron inciar rumbos nuevos y q 
Car der enganar al _Propio razonamiento cuando el convencimiento de lo Alianza, nosotros podriamos medir el] SU art. 47. abrir caminos a la militancia, ellos vi- SIBATIOS ¿con De E 
Ca- PM que decimos está en todos y viene desde muy hondo; de las recondite- | vartido en el caso Raimundi y tantogl De esto, pues, se deduce que a estas| tuperaron el nacimiento de nuevos mati: Entran los socialistas en acción. Quíe- 
0.—. MM ces más profundas del alma y del pensamiento. otros. Pero ya hemos dicho que las in | /echas ni el uno ni el otro pertenecerían[ ces. El que no piensa como nosotros es O A e VIE 
chez moralidades cometidas por un individuo al Comité Central de la U. S. A. un tránsfuga, el que no va por nuestro a Ae ¿Coma e da IN 
: E A no pueden alcanzar a las instituciones, ¿A qué tanto escándalo, entonces? Cuál camino es un canalla, el que no nos imi- A o o pe a 
ra po siempre, claro está, que éstas no hagan|*s €l propósito real de la campaña dejta o no nos obedece un mal camarada. Sit cala me 2 E RS en 
dd Acordémonos de los años 1908, 1910, 1914 y 1917 hasta el 21. No causa común con los sinvergiienzas, co:l10S comunistas? Sin duda alguna que el 20 rUEor y lo On todo. Aho- Le pe AR ERAS 
En nos resignemos a ser la representación emblemática de nuestras conquis- mo en el caso del P. C. y el carnerol le combatir a los anarquistas que mili- pi oO e ent en bang: saben qué Hacer /aldan de mal e peor, 
E tas de antaño. ¡ Actualicemos la propia historia! Reconstruyamos en | Romo... tan en esa central obrera y que no tole-| jas de amargura las lágrimas inútiles... renguean. La culpa'no la tieno el jefe, 
ma. BB] nosotros mismos el optimismo juvenil que se traducía siempre en ímpetu ¿Estamos? Jan, que no tolerarán nunca que los logre qa 
3 avasallador; que no medía distancias ni reconocía obstáculos. ““Somos ros de la política criolla se introduzcan | COOPERATIVISMO.— SESIONES SECRETAS 5 
» la semilla de lo venidero””. ¡No temamos! *“Somos el mágico polen que Escándalo inúti en las organizaciones de los trabajado-| Don Diego dice muy seriamente: “E A 
2.— ensendrará las flores del mañana. ¡ Avancemos! scandalo inútil res para hacer su agosto electoral. Lal. af aid apto ia nte: £n|“E[ Parlamento sesionó secretamente 
Ana Levantemos el espíritu a la altura del pensamiento; llevemos el permanencia de los anarquistas ena o eo agora, | Varios días; como se trata de un secre- 
pub brazo hasta el confín de la más lejana perspectiva de justicia social Hace aproximadamente tres meses,|U. S. A. es una garantía de indepen- e E 1 a Io nadis sae que se aprobó integro el 
Can E; Ad E ' str NE taR " [el Comité Central de la Unión Sindical; dencia obrera. Sus prédicas previ algunas comunidades agrarias modelos, |. , ? ES UR 
q ¡Hemos terminado por ventura nuestra obra? Ni siquiera la emos o raton E A E us prédicas preyisoras| ore ta migma base que existe. “La pro Pep Mesto, Sobre armamentos; seguia 
e menzado. Las verdaderas conquistas nos esperan. Cuando al capitalis- aca des polídicos A OIC TAR Testa”, comiá propjedad 2d moria A a TR ¡jenclas del 
e mo le sea materialmente imposible eludir nuestra acción, cuando no Mido Soniiaítis nor chi a e Visa E do ei i de anarquista, bajo el contralor de éste Y| moral Justo. ministro d AP 
pi pueda, por ningún medio, librarse de nnestra tenacidad combativa, cuan. Parte: por calumniar del mo.|sitos del P. C. y de todos los partidos|.. <u beneficio”. Ni más ni menos. Pa-|* A A TA 
bs En do se rinda humillado a nuestros pies y no corten sus espadas ni atrue- ye A Eo potes ER E La Edo roba ra lograr el intento hace falta un admi- sea ae ns El dE qeeN PO EN 
E nen sus cañones, cuando se desplome su autoridad nefasta, cuando todo e a como vehículo para escalar posiciones t istrador modelo como  Apolinario, el|* e OS 
alián esto ses, reción habremos comenzado la verdadera obra, la perdurable ¡El hecho de que los calumniadores estatales. De ahí el afán y el interés en Grande: Luégo, pará que tome incremen- nombre del sector socialista; el elocuen- 
pnaldo. BN labor que nos hemos impuesto en el instante mismo en que hemos jurado pertenezcan a un partido marxista con-| seguir ese escándalo que está destinado| o, iniciar alguna forma de chantage pe SSAEnAOr doo ES an 
fidelidad a los prineipics anarquistas. Primero destruir, después crear, slrEna A O O One, 200 . vctolo cla ea lc bici 2Ú0; agrario, finalmente asesinar a los que Sn OA Ss ete ld dio 
io IB luego gozar. Estamos aún en lo fresio, no hemos traspuesto la breve cal pa mec le Ll a is Di mas | Wuleran cobtrolar lá admiración mel AR O 
limitación dél prólogo! Prosigamos. Si erandes fueron las luchas habi- conoces a los discípulos”... cuanto mayor y más desmedido sea más! la domuntazúl nacientes icnenta todo de tiran bien. ¡Es necesario comprar  Cca- 
A das, las que faltan serán estupendas. Marx se pasó toda su vida calum-|prestigiará a nuestros compañeros. párezoa' a ls! historta lemplas de “La a o El O Eg 
: ¿Nos queda suficiente heroismo? Protesta”, entonces habrá que buscar enf o CPBOmOS Una Ia 
Hay algo que puede más que la momentánea decepción individual Santa Fe algún periodista desocupado y e Ebo PAS A 
A y que el transitorio desconcierto colectivo: la fuerza de la historia, for- necesitado para que nos haga la historia cana, Pe Tomasa: 
. mada de necesidades imperiosas, de reclamos inexorables, de exigencias PA o A. | del martirologio con la piadosa hiogra- 
naturales, de inapelables mandatos colectivos que se cumplirán por fa- fía de los mártires de esa Cooperativa. | HAN 
so. E tal rela A Ae ES a RE Nuestra 3 a E rifa regional Tomando como ejemplo al diario y a su Xo podemos abandonar el “leit mo- 
aro 3 ds Elio E E a qa A aa o administrador, famoso se puede hacer, tiv” del tema; sigamos con la  delin- 
, ES E 0] J g SS ' ; 1 abra es 14, 5% cualquier cosa, inclusive un ensayo de cuencia, La oficialidad del ejército na- 
, a nosotros, Es a A oa de o o poros cooperativa agraria. | cional preparó las maniobras militares. 
A asar ile todos Ana EauleióA pue dad daa _Como en anteriores años el C, Federal ha organizado a total be Y lA ana o penosos en) poros los muertos. Las.” maniebras 38 
n del q a aaa : 2 x PTE me d neficio de la institución, una rifa de carácter regional. Se espera ll E A registrarios en pocos los muertos. Las maniobras son 
todos, a los heróicos, a los que tienen fe, a los que conservan pudor, a los , ; sus historias. El conocido historiador, ' simulacros de guerra, ¿Ls 2rr , 
las re- capaces del supremo renunciamiento individual y de ofrendar el mag- aya, ella ias yen pEAUTaCOS AU RO AA que aprendió en Alemania el al a ptr E ; es ce Pda 9 
ones y nífico trofeo de su inteligencia y de su entusiasmo optimista, en favor Ane LAIA de REUNIDO ARI e. 1O0od 20 ¡RUE On del método ar a Ea O SS 2u9ndo Ad 
j > 2 : és ; : E ? . evidencia. , prepara su VI volumen, niobra es desastrosa da precisamente lo 
ior, de de la redención de la tierra “que para bien de todos la queremos libre””., cuyo título reza así: “Historia de una' que se quería, una sensación de l: ? 
pxisten- Es el nuestro un problema de continuidad y no podemos ni debemos Cooperativa”; y como ADEGiO le Abtel] rra nte 164 idea. e Sd is 
detenernos. LOS PRECIOS— gurá en cuerpo seis invisible: “Cuen»| rectamente la dé eso bien ñ Pri 
nos co En marcha, pues, que nos oigan todos y se sumen a nosotros los que ; Ja É : tos de mi Tantasía” Utosde vista id ae 
deudas. quieran; nosotros nos sumaremos a los demás y formaremos así, el in- e ad e | 5 ET 
la muo- contable ejército de la revolución, el que no acaba nunca ni en ninguna a a NAO A oqmclengia por el SR —__—_—_—_—_—_ _—_ _ _ ___ — _ _ _ _ 
prte, ¡Adelante compañeros anarquistas ! de camaradas bronceros qus integran pl Centro Nuevos Caminos, 
esos: quienes aportan su trabajo desinteresadamente. Se trata de un 5 ] | TR - 
E A A premio excapcional y no cda una vulgar cama; confeccionada con “Inquietud* PA y Pero Bo envejecido, 2168 lA 
materiales de primer orden, hronce macizo, modelo especial; asegu- CACe con la ilusión de un joven. De- 
+ Vi t 5 ; acaparado el mercado de la industria ramos que su valor en niaza es superior a 400 pesos. El segundo pre- Apareció el primer número de “I las Es O La ues siguió di- 
ñ 1ctoFla! aue elabora, pero la paciente e inteligen- mio corresponde a una máquina de coser marca Nauman de cuatro A cd ao PO EE A credo 9e su Som: 
l te labor de la organización obrera hizo cajones, nueva, flamante, adquirida directamente a la casa impor- reia ata $e en Eg bes ee pe ES A a ca: 
E Con el júbilo imaginable, recibimos la capitular al enemigo y esta es la hora tadora. El tercer premio lo constituye un juego de vajilla casera com- des le ; sE q bs as tot t a a 
a noticia de una de las más grandes vic-' de las justas compensaciones; la hora pleto, compuesto de 24 platos playos, 12 platos hondos, 12 platos de nO SS ¡e Je de e e praniados 
El] torias proletarias. ¡Los trabajadores del meritoria, del entusiasmo indescriptible postre, 12 pocillos para café, 12 pava te, una sopera, 2 guiseras, una Pa ica e o ao] SM duda alguna fué todo un alma, 
E Uruguay triunfaron derrotando a la fiv- de todos los que pusieran pasión, ener- fuente redonda, dos fuentes ovaladas, dos rahaneras, una salsera, ho ñ rado q D! EN ún camarada nuestro de las horas más 
E. ma Saint y Cía.! Es preciso conocer el gías, talento y perseverancia en la lu- una compotera y ura ensaladera, todo material fuerte y fino. El Ae pl ia dd cia sele difíciles, 
=| Sigantesco esfuerzo puesto en juego por cha, cuarto premio lo es un aparato completo de radiotelefonia, cuyo va- eta Par E pisó : ER ro del El socialismo internacional ha perdi- 
=j los trabajadores hermanos para compren ¡a y, S. A, que tiene parte directa ler es de $ 60.00 m/n. Y el quinto un reloj Longines de plata, » astzu. Fara el próximo nímero $6 AUR | do un soldado heroico que no se mere- 
SÍ ler totalmente la magnitud del triunfo en el triunfo elaborado tan nuevo, para hombre. NO colaboraciones de Juan Lazarte,| oja; la causa de la libertad y de la eman- 
5 obtenido so . paciontómen: > . , Herminia Brumana, Panait Istrati. Ibes| einación humana ha perdido uno de $ 
E . | te debe sentirse también orgullosa y sa- Como se ve, la calidad de los ohjetos que constituyen los pre- Ginold, Rimsky Korsacov y Horacio Qui-| hijos más vo PENA Lea o de Aa 
E, Más de dos años de rudo batallar; se- tisfecha. Es el triunfo de la acción di- mios de nuestra tercera rifa se salen de lo vulgar. La seriedad de roga. td ea gelontes. Ea los revolucio. 
Sl Manas, meses y años deeacción tenaz, Yecta; la reivindicación de los fueros todas nuestras cosas nos obliga a cumplir en lo que se refiere a la Deseamos a la hella publicación estu-|,1 e 3 Added gratitga porel ejem» 
É WMiforme, constante, cayendo como la go morales de la organización, la consagra- remisión de los cbjetos, vale decir, pues, que la comisión encargada diantil el éxito más decidido, a > FA 
y ta de agua sobre los intereses comercia ' ción de la táctica que sirve allá y acá de de la rifa, cumplirá fielmente con lo enunciado. Es necía a la generación de Mala» 
les de la casa en conflicto. ¡Y se per.norma a las dos entidades hermanas. z A 
loró la roca! La “Unión Sindical Uru- Saint pagó una fuerte indemnización a la EL SORTEO— Eu genio Y. Debs, — 
guaya” — que contó en esta emergencia, U. S. U. y aceptó las cláusulas de re- i E , > AER car. 
como en otras, con la eficaz ayuda de la Posición del personal, del derecho a sin- La rifa será sorteada en Navidad de este año indefectiblemente y C E y ' A y , ; y A LOS COLABO 
U.S. A. — puede estar orgullosa de ese dicarse y de contralor de la organiza: de acuerdo con la lotería Nacional, vale decir, que los premios que E _ año E Pz de Po deja RADORES 
a la pu triunfo, que es de los que no se olvidan, 'ción. Así se lucha y así se triunfa. Va: correspondan a las cifras de los cinco primeros de la Nacional serán aces E en ados a ES La salida anormal de EI An 
valios0 de log que dejan honda huella en el no. aii nuestras felicitaciones a los traba: los válidos. eos € yen Eugenio pe Debs. Le ren AA E “ LIBERTA- 
rvenir Ho A altas Wubras ofrcrna AA de la U. 8U pde a UB. € eS e $ buto de nuestra humilde simo t : a en muchos casos la no 
de los AV tán: tialmomid y: carácter dl Argentina: p LOS PEDIDOS paria suas ebro de este hombre fué| publicación de aleunos trabajos que se 
de origtiainas reroluciómarion. e ES po AAse usrtos, Se 6 doors nos envían, comentando sucesos que al 
Desde ya deben hacerse los pedidos de boletas a fin de ; pesar de su credo socialista y de militar! q... actualidad, vier 
a Y: 12 acción de los comités populares pro E ., d iniciar su expendio. en las filas del reformismo parlamenta-] 2 ad, pierden también su 
al miño JOycots que en la vecina orilla funcio- xpu s10n e un Para ello deben dirigirse los interesados directamente a Máximo slo. Pero su vida fué un ejemplo de te-| "210" Principal. Además el exceso de ma. 
s he ASTAO O fili: d Suárez, tesorero de la Comisión encargada de la rifa, calle Estados nacidad. Las cárceles de los Estados|terial nos impone una rigurosa selección 
Ñ Utesrados por obreros federados en la aniia00 Unidos 1056. Buenos Aires. Unidos le tuvieron como huésped obsti-| y por esto nos resulta i E ; 
rofunda : $. U, y bajo el riguroso contralor do| . Manos a la obra y que se logre el éxito que nos acompañara nxuto. Durante la guerra cuando todos|tacey ; ; PA RAT AD 
mas qué l2 misma, — ha sido la que desalojó de! La A. “La Lucha” de Rosario, nos co- en anteriores ocasiones. debe ser el deseo de todos. sus camaradas de partido, cuando tantos |. a todos. Con estas líneas, — que 
esarroll0 % plaza los productos Saint. La fortale- municó por notá” la expulsión del afi- curebros robustos flaquearon, él levantó]... * "ánera de debida explicación — 
eyas gl *2 económica de la casa en conflicto pa- liado Juan Tolosa, en mérito a varias LA COMISION PRO RIFA. en yoz tan alto, dijo palabras tan elo- ratificamos nuestro agradecimiento a to- 
y de uno "ecfa inexpugnable; en Montevideo, co-¡inmoralidades cometidas por éste en per- cntes que la democracia de Wilson le¡dos. 
tament Mc en Buenos Aires, Saint tiene casi juicio de los organismos sindicales, a III LIRA ICI regaló con diez años de presidio, La Redac:ión. 
ía de de 








De GASTON LEVAL 


Llamamiento 


a todos los 


anarquistas 





Los que, apartados de las corrientes y | 
banderías en que se ha dividido el mo- 
vimiento anárquico de la Argentina, y 
que pueden, por esta razón, juzgar y ha- 
blar con mayor imparcialidad y exacti- 
tud, ya que la defensa de Su propio gru- 
po no les ciega, tienen, en estos momen- 
tos, si una visión aguda de la realidad 
del presente y del próximo porvenir se 
ofrece con fuerza a su espiritu y si un] 
amor verdaderamente hondo de las ideas 
les anima, el deber sagrado de hablar 
alto y claro para tratar de evitar al anar 
*quismo un desastre por mucho tiempo 
irreparable. 

Tengo el convencimiento de que esta 
obligación que mnne impongo, y este Ma- 
mamiento que empiezo a escribir será; 
recibido con la frialdad el desdén y la: 
hostilidad de los que han conservado los 
rencores arraigados, y permanecen inva- 
riablemente en la posición de activa lu- 





bilidad y la del aumento de su pujanza, 
hay que tener el valor de determinar 
exactamente el lugar que ocupamos Co- 
mo factor social y el que ocupan los 
partidos adversarios. 

Un proyecto de ley, recientemente apro 
bado por el Senado, y que de proyecto 
pasará pronto a ser un hecho en el Par- 
lamento, está llamando la atención de 
ciertos compañeros sobre las maniobras 
del Partido Socialista contra el movi- 
miento sindical revolucionario y contra 
la influencia del anarquismo. 

Ese proyecto, llamado de reglamenta- 
ción de las sociedades obreras, y cuyo 
análisis no he de hacer aquí, ha de ases- 
tar, una vez votado un golpe mortal a 
los sindicatos y las centrales obreras 
que se asignan un fin de transformación 
social, 

La brutalidad de su contenido, que re- 
cuerda las medidas tomadas con el mis- 


cha fraticida en que se han colocado ha-, MO motivo por Mussolini y Primo de 


ce años. 

Pero creo también que lo que yo veo, 
lo ven y lo pueden ver otros. La debi- 
lidad, inútilmente disimulada y negada 
de los restos dispersos de las huestes 
anárquicas antaño tan poderosas, vo es 
un secreto para que miran serena- 
mente y observan sin engañarse a si 
mismos. Las protestas que los apasiona- 
dos podrán elevar contra esta afirma- 
ción no lograrán quebrantar la verdad 
de los hechos. Lo que se supone, o ima- 
gina, o afirma sin fundamento no aña- 
de ni quita fuerza a lo que es. La fuerza 
de un hecho no está en las muchas pa- 
labras que le encaminan y tratan de real- 
zar su prestigio, sino en su valor intrín- 
seco, en su contenido real. 

Sé muy bien que cada uno de ¡os ban- 
dos afirma adquirir cada día mayor po- 


los 


| 
derío, al mismo tiempo que proclama el 


extremo raquitismo de los bandos con- 
trarioz. Desde mi llegada a este país, vie- 


jo ya de más de dos años, asisto a este 
groso eevnru ri ensalzamiento prop. 


del desprestigio de los demás. Vero no 
he visto, ni ningún observador cbjetivo 
ve ese crecimiento de poderío iantas ve- 
ces afirmado. Hlusión, sugestión y enga- 
ño voluntario, nada verdadero lo alarma 
y todo lo contradice. 

El hecho sencillo, que no borran ni 
destruyen las muchas palabras vertidas, 
es que las fuerzas de cada fra“ción Gis- 
minuyan más y más, que su vida es más 
difícil a medida que el tiempo transcu- 
rre, que sólo expedientes de ocasión les 
permiten continuar eu una actividad men 


gnada que su existencia es cada 
vez más lánguida, sus campañas me- 
noz numerosas y su labor menos efi- 


caz 

Tal es, para todos, sin excepción al- 
guna, la realidad de las cosas. Si los que 
saben sus dificultades internas y cuan- 
to les cuesta mantener a flote sus pu- 
blicaciones y continuar la agitación quie- 
ren reconocer la verdad en toda su des- 
nudez, deberán confesarse a sí mismos 
que en nada exagero, y su amor a 
las ideas es protundo, empezarán a pen- 
sar que es preciso tomar medidas para 
poner fin a esta situación y remediarla 


mientras es tiempo todavía, 


si 


EL MOVIMIENTO OBRERO 


El movimiento obrero en que interve- 
nimos no presenta rasgos más halagiie- 
ños. Es cierto que la reducción de sus 
efectivos es debida en proporción apre- 
ciable al actual estado de la economía 
capitalista nacional e internacional, pero 
la crisis que nuestras divisiones han 
provocado entra también como causa im- 
portante de su impotencia. 


Si la presión que podemos hacer so- 


bre los poderes políticos como fuerzas 


Rivera, forma pareja con la habilidad 
de sus disposiciones, trazadas por el se- 
nador Bravo, que nos ha demostrado una 
vez más a qué conduce la famosa con- 
quista de los poderes públicos. 

Los socialistas se sirven de su posi- 
ción política en los poderes legislativos 
para anular nuestras fuerzas sindicales. 
Esta labor es el complemento de la otra, 
hecha en el campo sindical con la crea- 
ción de la Confederación Obrera Argen- 
tina. Al mismo tiempo que con la fu- 

ítura ley nuestras organizaciones se ve- 
rán, de golpe, condenadas a la ilegalidad, 
la suya será, en virtud de la misma ley, 
consagrada como única existente dentro 
del marco «de las precripciones jurídi- 
Cas, y con el apoyo indirecto del gobier- 
no y directo del Partido Socialista, aca- 
parará toda la acción sindical que se des- 
arrolle a la luz pública, Y como el mo- 
vimiento obrero no puede actuar clan- 
destinamente, 
doble acción serán terribles. 


Ob A a a CAPA pao UL as 


tido Socialista, es el terreno que indu- 
dablemente ha ganado en las ciudades. 
(LD). La concurrencia que acude a su 
lactos públicos es incomparablemente su- 
perior 2 la que acude a las nuestras. 
Bastará con frecuentarlos un poco para 
convencerse, 

Pero, en los campos el ataque es de 
mayor importancia aún. Con su políti- 
| ca agraria, que hace entrever a los colo- 
lnos arrendatarios, campesinos pobres de 
Europa llegados aquí en busca de un 
| cambio de fortuna, la posibilidad de lle 
igar a ser pequeños propietarios, el so- 
| cialismo de Estado y reformista nos arre- 
bata muchas posiciones y se está ense- 
ñoreando de lugares y regiones donde el 
anarquismo mantenía antes el cetro de 
¡la intransigencia revolucionaria. 
| El campo, que ha sido una base robus- 
ta de nuestra actividad está sufriendo 
la penetración de los peores traidores 





lel proletariado, que están arrastrando; 


>n su órbita el Partido Comunista y no 
tardarán en asimilárselo, 
Contra esto, no vale repetir las frases 


despreciativas de siempre. Las épocas, 


cambian, y con ellas la influencia de los 
partidos. La nuestra ha ido perdiendo te- 
rreno, y lo que tenemos abandona: 





la insurrección del pueblo contra la gue- 


rra. Y cuando los hombres del porve- 
nir querrán establecer responsabilidades, 
con razón nos señalarán con el dedo, 
y podemos de antemano bajar la cabeza 
ante su fallo justiciero. 


EXHORTACIÓN 


La noción del propio decoro, de la 
dignidad colectiva habría debido impe- 
dir el nacimiento de las disensiones in- 
testinas y de las peleas cruentas que fue- 
ron un crimen y una: vergiienza. No ha 


sido suficiente, no nos extendamos en 


o 





| 


las consecuencias de esa' 





| 
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inútiles lamentaciones. 

Pero lo que no se hace por motivos 
personales se hace a veces por motivos 
objetivos. El sentimiento de amor hacia 
el prójimo puede alentar a los hombres 
más poderosamente que la propia ceonsi- 
deración. 

Hago un llamamiento a este sentimien- 
to, pido a los compañeros buenos de to- 
das las fracciones que deponiendo lo que 
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De FLORO J. LOFFREDO 








Los intelectuales y el pueblo 


En este momento de reacción, facismo 
y mercantilismo puro, no se concibe al 
intelectual sin el “visto bueno” de la 
clase dominante. Tener patente de inte- 
lectual significa ser hijo adoptivo, pró- 
digo, bufón para solaz de los ocios bur- 
gueses. Es el arte circense el que do- 
mina nuestro empobrecido ambiente, 

La acción de los intelectuales dentro 
de la naciente revolución y el pueblo es 
francamente nula. “La revolución en los 
espíritus “es cosa de juguetería revolu- 
cionaria, novedad francesa, Un intelec- 
tual es innovador y revolucionario cuan- 
do actúa en el campo anárquic», o en 
la extrema izquierda de una literatura, 
o en un conglomerado de hombres nue- 
vos, de concepciones nuevas. Lo demás, 
son palabras, actitudes teatrales, gestos, 
motes, tiros al aire, charlatanería. 

Los intelectuales de la Argentina, no 
pertenecen a ninguna extrema del pen-| 


samiento ni de la acción. excevipando. 
casos aislados. Por esa falta ce nervio ; 


y de potencia renovadora la literatura 
nuestra es roñosa, pobre y débil. Noj 


con el nuestro. 

Los intelectuales interpretándo el jaz- 
bandismo y sensualismo de Ja época, épo- 
ca monística en que todos se sienten 
burgueses, necesitan vivir +n un medio 
acomodaticio, necesitan expansiones que 
en el seno del pueblo no pueden conquis- 
tar. ¿Cómo de otra manera iban a es- 
cribir esas obras “geniales” que nadies 


“ se toma la molestia de leer y solo van a 


engrosar los atiborrados anaqueles úe los 
almacenes de las librerías? El intelectual 
moderno tiene que vivir una vida rega- 


lada. 


Llegan y militan en las filas nuestras 
cuando recién se inician, hacen sus pri- 


meras armas, cuando todavía late en 
ellos el ingenuo Quijote de la moce- 
dad. 


A toda costa quieren hacerse de un 
nombre para vivir y vegetar con cierta 
holgura, luego se marchan, n> como lle- 
garon, sino cuando ya tienen un rom: 
bre. ¡Qué cosa ridícula y estúpida un 


| nombre! 


| 


Nosotres, decía el camarada Esteves, 


lo lo 
' s ec , 
van recogiendo nuestros enemigos. De ”” js peca le Md po del 


continuar a este paso, encontraremos al 
despertarnos diques firmísimos a nues- 
tro avance, que no por haber sido edifi- 
cados en silencio y solapadamente deja- 


rán de ser sólidos y difíciles de rom- 
per. 


LA GUERRA 


Mucho se habla de la posibilidad de 
úna nueva conflagración, Los pactos y 
las alianzas internacionales, que resuci- 
tan agrupaciones pre-guerreras como an- 








nuestras filas, porque no tenemos ni 
demos darles nada de lo que elos 


po- 
an: 


' helan. 


No creemos necesario censurar las Ge: y 
bilidades de los que en busca de mejo: 
res aires se marcharon, ¿para qué? La 
claudicación justificada o no, suele ser 
más amarga que todas las censuras. Los 
intelectuales que han pasado por varias 
etapas, los que han sentido en carnes 
propias las inquietudes y angustias de 


la lucha nada tenemos que decisies. | 


"de esperar el pueblo de los intelectuales 


| ma a sueldo y todos los pseudos-cultores 
| creo que otro pueblo ofrezca semejanza¡¿e la literatura nacional, los que no han 


| mos, 


EL LIBERTARIO 


¡q a  —— 


les ha dividido, olvidando voluntariamen-| y se cotizan los “cereales” del talento 
te los agravios recibidos, coloquen de-| ajeno. 
lante de sus preocupaciones el interés] En la república de las letras, (una re- 
superior del movimiento anarquista ame-| publiqueta tan pequeña como Andorra) 
nazado en su existencia y su responsa-| viven y triunfan escritores elementales, 
bilidad histórica ante el peligro de unaj que recién están en el infantilismo, en 
guerra próxima, que ya puede anunciar-| el Alfa y Omega de la literatura Mar- 
ge. tínez Zuviría, Quesada, Barreda, Oliver. 
Es difícil quizás una unidad-le acción| Zuviría autor de innumerables novelas 
en el plano sindical, pero es posible, en[ y romances de cuando se cortaba el tri- 
poco tiempo, en el plano de actividad| go a latigazos. Oliver pretende moralizar 
anarquista. desde el sitial de una revista ambigua, 
Compañeros de todos los sectores, que| al gran mundo de la burguesía criolla. 
podáis sentir la emoción de nuestra gra-| Quesada escribiendo novelitas y cróni- 
ve responsabilidad, compañeros añar-| cas para sastres y chicas frívolas. 
quistas que comprendéis que es necesa-l Cuando algunos de estos “maestros” 
vio renunciar a las denominaciones de| publica una obra generalmente mala, -lle- 
bandos: y volver a la única digna, que| nan la ciudad enorme de los almacene- 
minados, dehemos acabar con esta situa-| ros, con absurdos y mentirosos cartelo- 
ción. Demasiado se ha prolongado y to-| nes que ruborizan al infeliz ciudádano, 
dos sufrimos sus consecuencias. Ha lle-| y dan la nota antiestética a las calles 
gado el momento de poner nuestro de-| porteñas. Quien no haya leído un título 
ber supremo por encima de todo, Ha-¡solamente de alguna de la sobras de Zu- 
gámoslo pronto mientras es tiempo. viría puede considerarse un hombre fe- 
¡Esperar más será conducir él anarquis- liz... 
mo a desastres irremediables. Ha llega-| Otro señor que se imagina verse per- 
do la hora de los desprendimientos no-| seguido por una nueva y diabólica Com- 


“bles y de las reconciliaciones heróicas. | pañía de Jesús, €s Soiza Reilly; nos es- 


Seamos anarquistas, sepamos arrojar de| tá haciendo el aburrido cuento del rapto 
nosotros mismos la hiel y el odio. Ele-| de su obra y la excomunión del Papa que 
vemos nuestros corazones a la altura de| pesa sobre su augusta personalidad. Al 
tuestra misión. Unámonos, unámonos, | lector le interesa tres pepinos la aven- 
unámonos. turilla del rapto, persecución y excomu- 

Es el apremiante problema de los mo-, nión, le interesa si el libro es malo o 
mentos actuales, es nuestro deber im-| bueno; si causa empacho o diarrea. 
perioso. Por otro lado, ni que reinase la Santa 
Inquisición, no se haría un cuento seme- 
jante. ¿Cómo cree que el Papa indivi- 
duo pillo a carta cabal y que no desco- 
ncce el valor del tiempo, lo va a perder 
tan tontamente en excomulgar al pací- 
f:co ciudadano de Soiza Reilly? Para con- 
suelo copia una carta de Máximo Gor- 
ki: 

“¿A usted lo han combatido? ¡A mí! 
también!” ¿será verdad? 





y literatos veletas, sin finalidad idenló- La actividad de los intelectuales en 
gica, que se amamantan en la ubre bur-| todas partes es más o menos idéntica. 
guesa. Sin embargo, tal vez porque ell En Italia, autores como Pirandello, Ma- 
individuo no ha perdido del todo su dig-|lagodi, D'Annunzio, Marinetti el innova- 
nidad, de vez en cuando surge como una| dor de la estética, el hombre invencible, 
bomba un literatejo diciendo verdades el enemigo de la historia, del recuerdo, 
atrevidas a la clase del privilegio a la| del pasado, de los museos de Roma, Ve- 
que él pertenece y es jornalero, pero el| necia y Florencia las ciudades de re- 
tiempo pasa y entonces se rectifican con| motos pergaminos y de la polvilla histó- 
la humildad del hijo que vuelve al ho-| rica, el original y audaz leader del fu- 
gar avergonzado de su propia audacia.| turismo que se batió a “cachetadas so- 
Manuel Gálvez es un ejemplo. noras”. D'Annunzio, el de las grandes 
La ovinión pública se forma según el| aventuras, el más pagano de los autores 
pensamiento de sus hombres de inteli- italianos, Pirandello, el ultra modernista 
gencia, de los que tienen más arraigo| (ie arranca la parte dramática de la pa- 
en la conciencia del pueblo, por eso¡vadoja; Malagodi el escritor cuya vista 
ia burguesía que no es tonta ni lerda, los| está clavada en la palpitante actualidad, 
soborna con magníficos presentes. todos han caído en la más baja, en la 
Los pensadores burgueses, los perio-| más cobarde de las vulgaridades: están 
distas duchos en el chantage, los poetas | adictos al fascismo, solamente un esecri- 
protegidos, los escritores cursis y super-| tor que reside en Italia se mantiene ale- 
ficiales. las sociólogos maranudos, | 
una palabra, los profesionales del talen- 
to, los destajistas y “braceros” de la plu- 


dedicado ni un minuto de su ilustración, De ANGEL 
a desarrollar y robustecer la mentalidad 
de las clases oprimidas que sufren y tra- 
pajan son las “camisas negras” de la 
decadente civilización cristiana, Es bue- 
no que el pueblo los tenga presente para 


ABELLA 





El anarquismo 


30 de Octubre de 1926 


me. refiero al ilustre Benedeto Cro 
sín incluir otros escritores de tendencia 
avanzadas que lógicamente están en cor 
tra del fascio. 

En España los literatos de mentalidaj 
conservadora, aunque con un barniz qj 
liberalismo, que nos entretienen sem, 
nalmente en los diarios ,de Buenos Airey 
con cPónicas chalacanas que no term 
nan nunca; como ser Azorin, Grandmoy 
tagne, Ramiro Maestú, Pérez de Ayala, 
Nos tienen hasta la coronilla con sy 
sandeces de Madrid. 

Cuando nos hablan de ese gran hiy 
trión de la farsa española, el tristeme 
te conocido mata-moros, Primo de Rive 
ra, es solo para elogiarlo, para decirno 
que como general es un gran general... 
Nunca nos hablaron de sus acciones in, 
famantes, ni nos dijeron una palaln 
de dos procesados de'Verá del Vidasoz| 
que ajusticiaron en la ciudad frailun 
de Pamplona. ¿Dónde está el alma sg 
cial y rebelde de la intelectualidad ha. 
ciéndose solidaria con las luchas de yy 
pueblo abatido y hambriento? ” 

La literatura rusa, la más sana, y quí 
zá la más grande, la más psicológica ha 
sido la única que ha vivido y elevado 
la conciencia del pueblo. La única lite 
ratura realista verdaderamente grande y 
admirable. 


—— 


Por último tenemos aquí, al viejo Lu 
gone3 que en su ancianidad, cuando de. 
bía para su prestigio afirmar algo nue 
vo y constructivo, lo vemos haciendo ca, 
briolas y escribiendo versos sintéticos, 
ya no es un gram poeta como se Creía 
antes. Por otros conductos, fuera de la 
rítmica, nos alarma con su visión de 
guerra; de la Alemania pobre y vencida 
ve surgir su sombra fabulosa y aplasta. 
dora. El viejo Zeballos era lo mismo, 
tenía presente como una pesadilla, la 
sombra siniestra de los brasileños cru 
zar las tranquilas aguas del Plata. Mien. 
tras él les quitaba el sueño de nuestros 
tradicionales y cómicos enemigos, los 
brasileños en tanto bebían sendas tazas 
de café, hacían comentarios jocosos de 
este estilo: “La grande e poderosa es: 
cuadra de los Estados Unidos do Brazil 
non pode hacerse a o mare porque o 
tempo amenaza lluvia”... 

Lugones en su atardecer cuando ya no 
le puede cantar a la carne florida y jo- 
cunda de la juventud y a la tierra que 
un día no lejano, se vestirá de púrpura, 
le canta a las escopetas, a los soldaditos 
de plomo, a las charreteras y casacas de 
un militarismo ya muerto y putrefacto, 
£l pobre "viejo nos recomienda nos ar 
memos hasta los dientes. ¡“Las armas 
hacen falta”! ¡Malandrin el viejito! 

Los intelectuales cuando quieren tener 
influencia en el seno del pueblo, a este 
le resultan lo mismo que el cuento de 


iado y contrario de esa horda de fora-' los Tártaros, los enemigos imaginarios 
gidos con el nombre de partido político, | del buen Tartarin de Tarascón. 


1 





de esta hora 





gue en momento ooportuno les pida cuen- 
tas. 
Muchos hombrecillos domésticos, vul- 


gares patanes que miran el amplio pa-| volvemos a preguntarnos por milési- 


norama de la cuestión social desde la| ma vez: ¿por qué los anarquistas se han 
bien surtida despensa de sus casas, NO hecho tan amigos de las necias dispu- 
se explican porqué motivos los que ini- tas? ¿por qué la obra del pensamiento 


cian y aceleran una revolución traten ¡ da unos frutos tan raquíticos?, ¿por qué 


con tan poca cortesía a los intelectua-| se han olvidado de la actuación en ac- 

les. ción?, ¿por qué se acomodan a un sen: 
De seguro que no son los mismos que! «ihle aburguesamiento, mientras a sí 

escribieron en páginas magistrales el d0-; mismos se confieren potestades purita-| 

lor y las ansias libertarias del pueblo. nas?, por qué hay 

¿Qué consideración para esos intelectua- que, mientr 











tantos anarquistas 
- as se convierten en pequeño- 
les de la burguesía, erspedernidos sató-| burgueses -(algo judaizantes), apostrofan 
lites, alma de todas las dictaduras? Ela la militancia sindicalista?, ¿por qué 


pueblo sabe quién es Chocano y lo que ón nombre del anarquismo integral, se 
vale Faure. > presta una ayuda indirecta al régimen 
Los hombrecillos dicen: ¿Por qué se-| capitalista, permaneciendo en la pasivi-, 
rá? dad?, ¿por qué se vive con el pensa- 
¡Qué suerte la de los intelectuales ba-| miento puesto en un porvenir, cuando 
jo la pesada mano revolucionaria! nada se hace por coadyuvar a ese adve- 
En la revolución francesa muchos fue-| nimiento?... E 
ron a parar a la guillotina; en la rusa Preguntas son éstas que se nos agol- 
otros pocos los colgaron del cuello en! pan solicitando nuestra atención, en 
los faroles del alumbrado público”. tanto que nos vamos quedando cada día 
No es suerte muy envidiable que diga-| menos para contestárnoslas. 
Iguardaos de vosotros, hombrec:- El que se ha asomado un poco a los; 
llos!... hechos que dieron aureola de grandeza, 
En los momentos peliagudos cuando| 7] anarquismo, no puede por menos de 
las papas queman de veras, ellos han yer que el punto de partida de las lu- 
puesto su nota sentimental de cocodrilos ¿has interácratas, está, en la evolución 


Morones. del anarquismo, que pasa del romanticis- 








anarquistas, y nuestra obra proselítica 
es poco menos que nula, la defensa eco- 
“nómica de los trabajadores, y sus luchas 
en el plano sindical revolucionario no 
se manifiestan apenas. 

La reducción de los salarios, el aumen- 
to de las horas de trabajo, las mayores 
humillaciones están a la orden del día, 
y en vano tratamos de incitar a los 
obreros a hacer frente a la ofensiva de 
la explotación: nuestros llamamientos no 
surten efecto, y la clase 
descorazonada, 


tes de 1914, la intensificación de los ar- 
mamentos junto con el aumento contí- 
nuo de los presupuestos de guerra, las 
competencias del petróleo, de la metalur-! 
gía, las ambiciones imperialistas y las 
aspiraciones irredentistas, contribuyen a 
hacer prever otra conflagración mun- 
dial para dentro de pocos años. 

Yo «quisiera que todos cuantos tienen 
la comprensión de nuestra responsabili- 
dad en. la marcha histórica de los pue- 
trabajadora, blos y de las generaciones actuales res- 
vapuleada por los que¡pondieran, con el corazón muy puro y 
de todas partes la acusan de traidora! embargado de sinceridad, a esta pregun- 
por no verir con ellos vacilando entre, ta: “En el estado presente de nuestro 
tantos organismos obreros que ono! movimiento, qué oposición valiosa pode- 
nando los mismos fines inmediatos y le-[| mos hacer a la guerra, cómo  podre- 
janos, se combaten, se mantiene aparta-| mos mañana impedir su estallido?” 
da, mirando escéptica nuestros devaneos Contesto ya sin vacilar: no podremos! 
y recibiendo resignada los latigazos de hacer nada. Podrá provocarse una hue! 
los amos. va hecatombe, nosotros seremos, gracias 
a nuestras divisiones monstruosas, inca-' 


o de A -C *_ 





EL ATAQUE EXTERIOR 


' 





Aun cuando el enemigo pueda apro- 


vechar esta constatación de nuestra de-| (1). Por lo menos en Buenos Aires, ¡- Revolucionariamente poco o nada pue-¡ de se fabrican celebridades a plazo fijo 


paces de hacerles frente, y de arOVOcar” literatura fósil se han pasado los años ¿0 al olvido los viejos moldes de una li- 


Quién sabe el peso agobiador de cuan- 
tas tragedias llevan encima. Quién sabe 
porqué malograron los ensueños de una 


—— 


mo del siglo XIX, ambiguo y declama- 
Los intelectuales nuestros el orgu-¡dor, al rigorismo objetivo, cimentado en 
¡llo de la producción nacional, “los re-¡el materialismo científico de una par- 
vida íntegra y múltiple. Por eso, cuando presentativos, los gallitos de lata de las, te y de otra, en la experiencia psicoló- 
nos encontramos con elgunos de CS08 recepciones y banquetes ofictales, los que: gica que tantas viejas teorías ha vaciado 
intelectuales de la guardia vieja, que en necesitan del bombo mutuo, los que es-/de contenido. 

otro tiempo animaban nuestras fiestas Y criben aburridos novelones. plumbeos! En el anarquismo coexisten dos almas 
reuniones con palabras cálidas y demole- mamotretog cuentos fusilables, versos. (como diría un metafísico): la antigua 
doras, nos saludamos con un poco de sin alma que merecían la hoguera como y la moderna. Luchan entre sí como en 
tristeza solidaria. le] mejor aplauso, ¿qué puede esperar el religión lucharon el catolicismo y la Re- 


Pero no hablaremos le los “nuestros”, : pueblo de ellos? Libros de muchas libras forma. De aquí que todavía no se vea 
sino de los intelectualas sofistas, €scs que causarán la modorra y la chochéz 


claro a dónde va el moderno pensamien- 
idiotas ganapanes, metidos en las vizca- prematura. 


|to anarquista y que, como dos fuerzas 
cheras del periodismo y en la burocracia, ]aa juventud que piensa y hace obra, iguales y contrarias, al parecer se anu- 
que viven al márgen de las luchas, in- 


¡de renovación nadies la cita y los -dia-| len. 
diferentes, sin conmoverse, ni haber pen-, rios grandes y” semanarios de gran Cir-; Nunca, en ningún tiempo desde que el 
sado una noche en la amarga suerte del cnlación — los que transmiten la alca-l anarquismo se manifestó como cuerpo 
pueblo. huetería internacional y nacional de pun-¡de doctrina más o menos congruente, se 
Los pseudo intelectuales sostienen siem ta-a punta de la república — no les dan| exteniMó la propaganda en la medida 
pre la vieja disciplina de los pobres de entrada porque podrían desplazar a los|que ahora. Libros, folletos, periódicos, 
espíritu y de las rátas grises de las bi- que están consagrados oficialmente. La|toneladas de papel impreso invaden el 
bliotecas, en cuyos textos de anticuada mueva generación que surge va relegan-| mundo proclamando las verdades irreba: 
tibles del anarquismo. Y sin embargo... 
jamás el anarquismo se vió tan paralíti- 
co como hoy. ¿Quién es capaz de negar 
esta amarga verdad? 





y se han quemado las pobladas cejas...  teratura copiada del extranjero, no tiene 
— lugar en los semanarios meretricios don- 


PURITANOS Y EMANCIPADOS 


En cuanto uno, el que sea, “conoce las 
ideas” y se sienta “consciente”, piensa 
en “emanciparse”, 

¿Emanciparse de qué? Del trabajo, 
acaso; pero de uno mismo, de los pro 
pios prejuicios, es increíble. 

Ya es cosa corriente ver que cuando 
un trabajador se convierte en judío, 0 
sea comerciante, en la modestia que se 
quiera, sin explotar el trabajo de nadie 
directamente, aunque se explote a los 
compradores que son trabajadores, se 
proclame “emancipado” y siga siendo 
anarquista puriticado. y desde su Olim: 
po, hostilice a las organizaciones obre 
ras por materialistas, reformistas Y 
aburguesadas, 

Tales “emancipados” tienen una ca 
suística que todavía anda bien peinada 
y peripuesta, pero que ya es hora que se 
la suelte el pelo y se la desgreñe para 
mostrarla en toda su natural fealdad. 

Ellos dicen: 

Somos conscientes y no toleramos que 
nos explote nadie. Queremos la anar 
quía integral. Nada de medias tintas; Y 
como no hay agrupación ni asociación 
que vaya tan allá como nosotros vamos, 
nuestra obra queda limitada a la de cr 
tico severo; (en realidad, algo parecido 
al espionaje o la misión que tenían en 
el Santo Oficio, los “familiares”). 

He aquí bien perfilado, en toda su de 
generación, el tipo de anarquista a l 
antigua; el tipo de anarquista antiguo 
que ha olvidado a los maestros en lo me 
jor: en su punto de humanidad. Mier 
tras los glorifica, como perfecto fariseo 
aspira subir de lo más profundo de sl 
esclavitud a la cima de una aristocracia 
principesca. Los maestros, bajaron (€ 
£€sa cuna a convivir con los esclavos, Y 
jamás de ellos salieron palabras injurio 
sas contra los pobres trabajadores.-: 
que reformistas y todo, trabajan y s' 
fren las flagelaciones de la burguesía Y 
la de los “camaradas emancipados”. 

Esta situación pintoresca del anarquis” 
mo que, como ya hemos dicho más (09 
una vez, aspira a reclutar analfabetos 
atacando a las organizaciones obrer25 
para castrarlas, a la par que sienta uN3 
doctrina abstrusa para dentro de 14.000 
años, es la que ha sembrado la mala s* 
milla, la cizaña, haciendo estéril todo €9 
fuerzo bien individual, bien colectivo. 
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30 de Octubre de 1926 


De GONZALO SOLER 





La influencia anarquista 





La misión histórica de los anarquistas, 
debe consistir en hacer sentir su influen- 
cia moral e ideológica en todos los me- 
dios de la vida y la sociedad. Nada tan 
erróneo como absurdo, que el ser, o lla- 
marse anarquista para los anarquistas y 
entre los anarquistas, considerando todo 
lo demás, — empezando por las organi- 
zacione3 obreras o sindicales, — como 
algo impuro, de lo cual hay que huir pa- 
Ya encerrarse en la torré de marfil. 

En Barcelona; hemos tenido ocasión 
de presenciar congresos regionales de 
grupos anarquistas, en los que se han 
llamado a la mesa de discusión, temas, 
que ena vez discutidos y aceptados, los| 
anarauistas' habían de declararse contra: 
rios a todo sindicalismo, u organización 
de carácter heterogéneo. Las razones 
aducidas para desvirtuar los principios 
porque se rigen los organismos sindica- 
1es han sido, son, de lo más ambiguas. 
Algunas de ellas son del tono que si- 
gue: 

“El sindicalismo es reformismo; nos- 
otros, los anarquistas, no nos podemos 
mezclar con los reformistas de ninguna 
especia, Por otra parte, los sindicalistas 
reducen toda su filosofía a las necesida- 
¿es del estómago; a estabilizar jornales; 
A mantener relaciones amistosas con sus 
explotadores. Este procedimiento sirve 
aficazmente a mantener el régimen ca- 
pitalista. ¡Entre el anarquismo y el sin- 
dicalismo, -se levanta una muralla in- 
iranqueable!” Y se quedan tan frescos. 
Y sa dan aires de importancia... 

Otras razones más pintorescas que las 
que hemos expresado, son las que afir-| 
man: “logs anarquistas para los sabe 
quistas”, Como si dijéramos: “América 
para los americanos”. 

Los anarquistas que abandonan las or- 
zanizaciones obreras, al azar, no son 
anarquistas, no lo han sido nunca: más, 
wo saben ni lo que son ellos mismos. 

Dejar que los jesultas y los políticos 
38 introduzcan en el seno de las organi- 
zaciones es preconizar teorías partidis- 
tas, que dividen el sentimiento de los 
que se agrupan en una misma sociedad 
a la prosecución de un mismo fin, es acep 






tar una responsabilidad excesiva, digna 
solo de imbéciles, de idiotas; pero no 
de hombres que sienten los únicos de- 
seos de reivindicación humana, para con 
todos los desgraciados oprimidos por la 
sociedad capitalista. 

La misión de los anarquistas, de los 
que saben su misión histórica en la lu- 
cha por la libertad, no consiste en cru- 
zarge de brazos, o constituirse en peque- 
ños. grupos de afinidad, para convencer- 
se entre ellos mismos, no: la misión his- 
tórica de los anarquistas, es, orientar 
4 todos log hombres que sean víctimas 
de la esclavitud del hombre sobre el 
hómbre. El 'campo' donde el buen. anar- 
guista pueda sembrar la idea del bien, 
está en la grande masa proletaria; en 
las organizaciones obreras, en los ate- 
peos de cultura popular, en la prensa y 
en la conferencia, en el libro y folle- 
to. 

Si bien es verdad que las organizacio- 
nes obreras o sindicales, tienen su bue- 
na parte de reformismo, también lo tie- 
nen los grupos anarquistas de afinidad. 
Ello no implica que los grupos anarquis- 
tas siembren su semilla dentro de los 
medios de su misma clase porque orga- 
nizaciones y grupos se pueden enseñar 
mucho mutuamente. El anarquista que 
por serlo, $e cree un producto de selec- 
ción, puede recibir de la masa severas 
lecciones de buen sentido. 

Repetimos pues, que, la misión histó- 
rica de los anarquistas, consiste en orien 
tar a las grandes multitudes en un sen- 
tido altamente libertario. Pero en el ca- 
minar de esta gran misión, lo primero 
que debemos suprimir, es el espíritu de 
imposición sobre los que no opinan co- 
mo nosotros. 

Dar ejemplo de toda tolerancia res- 
peto con nuestros semejantes. De esta 
manera, ora por el cariño, ora por la sim- 
patía y los claros argumentos de la ra- 
zón, nuestras Ideas irán extendiéndose 
por todos los ámbitos de la tierra, con- 
tra toda teoría del mal, 

La influencia anarquista debe pene- 
trar majestuosa en todas partes. 
Barcelona, Setiembre 1926. 





De F. T. PALUMBO 


Creyentes del Estado 





La mayoría de los hombres adoptan 
1ires3 compasivos contra quienes prego- 
van una sociedad anárquica. 

Dábese ello a dos causas. Primero por 
:oncaptuar la Anarquía como un caos 
y segundo porque el esfuerzo mental es 
privilegio de pocos/ Expliquemos. Anar- 
quía significa no-autoridad y se sobreen- 
tiende que ella es la que se basa y. se 
ajerce mediante la violencia. La violen- 
:ia en la sociedad actual está encarnada 
en la fuerza armada de carácter perma- 
vente que impropiamente llamamos go- 
bierno. 

Este gobierno que desgobierna a la so- 
iédad es lo que quiere eliminar el anar- 
juismo. Ahora bien, hasta qué punto la 
necesidad de un Estado en la sociedad, 
'oustituye una grande y verdadera ilu- 
sión, es lo que vamos a ver a renglón 
seguido. 


od, 


Ei amor que es una ley física produce 

acercamiento de dos seres, interviene 
«en eilo el gobierno? De la relación sexual 
“esulta la prrpetuación de la especie, in- 
torvisn* en ello el gobierno? ¿El recién 
acido vive, se desarrolla al solo cuidado 
le sus genitores, ¿interviene en ello el 
zobierno? La necesidad es la dura ley 
«| sustento diario impone el trabajo, ¿in- 
e*rviene en ello el gobierno? El estuer 
¿0 extenuante aguza el ingenio y ya te- 
imos métodos, organización y perfecti- 


a 


iucción, ¿interviene en ello el gobierno? 
58 fabrican toda clase de productos, 
¿2 construyen casas, barcos, máquinas, 
52 labran las tierras, etc., ¿son todas 
«stas actividades estimuladas por el go- 
bierno? El gobierno no hace ni lo más 
ui lo menos. Así no solamente no esti- 
tuula ninguna de dichas actividades si- 
29 que tampoco preserva a sus produc- 
lores y a la sociedad en general de una 
vroducción desordenada ya por su abun- 
lancia ya por su escasez, De modo que 
+l Estado no se manifiesta ni aún como 
ua órgano coordinador. 

Desde otro aspecto, ¿previene el Es- 


tado a la sociedad de los ataques del 


sus elementos antisociales? ¿La defiende 
del inmoral, del impulsivo, del ci 
en general? No solamente el Estado nos | 
tiene harto demostrado su impotencia 
en este aspecto, sino que muchas veces 
necesita de la cooperación de la sociedad 
para castigarlos. ¿Y en la moral y en 
las artes, y en la sociabilidad? ¿En qué 
medida participa el gobierno? ¿cuál sn 
su parte de influencia positiva en estas! 
manifestaciones? ¿Hay algo más ageno 
e incomprensible para un gobierno que 
la moral, el arte y la sociabilidad? 


EL LIBERTARIO 


SOCIALISTICAS 


Para nadie será novedad lo que va- 
mos a exponer brevemente con el propó- 
sito liso y llano de señalar una vez más 
la contradictoria conducta de los. socia- 
listas y el divorcio casi absoluto que 
hay entre su doctrina y su labor políti- 
ca y social. Partido popular, formado 
principalmente por trabajadores y por 
elementos catalogados dentro de la cla- 
se media, debiera ser por lo menos, la 
expresión de los anhelos y reclamos de 
justicia que mueven y caracterizan a 
sus integrantes. Pero nada de eso o0cu- 
rre. 

Parece que la prolongada actuación 
política, deslustra al socialismo quitán- 
dole esos fulgores clasistas que le die- 
ran fisonomía y que hizo «en cierta ¿Do- 
ca, concebir esperanzas A. muchos miles 
de "hombres irredentos. 


Ya no es el P. S. “el león de mele- 
nas rojas y atronadores rugidos”, está 
domesticado, le han limado la agudeza 
de sus colmillos y en vez de triturar, lo 
carcomido, lo falso y lo injusto del ac- 
tual régimen social, lo asimila, pasando 
a su vez a ser un agregado más en la 
infinita escala d> las cosas inútiles y no 
civas. Comenzó por perder la influencia 
y el carácter clasista y rebelde cuando 
ciertos acaudalados señores, con velei- 
dades liberalistas, ascendieron a su di- 
rección convirtiéndose fácilmente en 
“leaders”. E 

Por interés y egoísmo político, em-: 
pezó en su vida legislativamente la vie- 
ja y clásica intransigencia histórica y 
perdió la irreverencia con que en sus 
comienzos anatematizó a todo lo ridicu- 
lo e hipócrita de las costumbres y vi- 
cios de la época. Transigió, se amoldó 
elásticamente a todas las situaciones, es- 
peculó y especula políticamente en fran- 
ca y vergonzosa competencia con las fuer 
zas políticas de la reacción. Los apeti- 


*tes y los egoísmos lo minaron y como 


La sociedad vive y labora su propio' 


bienestar fuera del Estado. 


En conse-; 


los demás partidos, olvidó su misión so- 
cial, para dedicarse casi por entero a la 
lucha intestina, que culminó en el últi- 
mo congreso convirtiendo aquella asam- 
blea en un campo de Agramante. 

Los trabajadores en tanto; los que lo 
integran y que en inmensa mayoría. sa- 
ben tanto de socialismo como de Budis- 
mo, siguen esperando al Maná lumino- 
so, y consintiendo por pureza moral y 
por incapacidad sus dirigentes los me- 
tan en intrincadas aventuras políticas, 
llevándolos como rebaño de Herodes a 
Pilatos y de Pilatos a Herodes, sin nin- 
gún resultado evidente y beneficioso. 

“En el parlamento solo se distinguen 
por una cosa: por el empeño opositor 
que hacen al adversario y no por la obra 
constructiva que prometiero nreuwlizar 
en favor del pueblo. 

En el Concejo Deliberante, pendulan 





entre la actuación bullanguera del radi- 
calismo sin que se vea por ninguna par- 
te la huella de su acción clasista y jus- 
ticiera. En resúmeb ese partido, ha per- 
dido su carácter, socialista, ha archiva- 
do su programa mínimo y sepultado pa- 
ra siempre el máximo. Es un partido li- 
beral de derecha y nada más y no cos- 
taría mucho esfuerzo hallar en el pa- 
rangón con otros que no se atreven a 
llamarse socialistas, inferioridades evi- 
dentes. Nosotros no lamentamos, ni mu- 
cho menos, que el P. S. actúe en la for- 
ma que lo hace; al contrario, en cierto 
modo nos agrada por que eso al mismo 
tiempo que justifica nuestra tenaz crí- 
tica libertaria, destruye una ilusión en 
la mente del pueblo y destroza la leyen- 
da revolucionaria que heredó de sus pro- 
genitores. 


Vamos a señalar algunos hechos con- 
cretcs, — de todos conocidos — que 
prueban el acierto de lo dicho. No es 
partido que foyorezca realmente a los 
trabajadores. 

En Mar del Plata acaba de finiquitar- 
se una huelga intensa y memorable, de 
los obreros carpinteros, que lucharon cin- 
co me3es contra la patronal del ramo, 
encabezada por los socialistas como el in 
tendente Fava, el industrial Rabino y 
otros que hasta ahora, que se sepa al me- 
nos no fueron expulsados del partido y 
que siguen oficiando de redentores. En la 
capital, por miedo a la acción revolu- 
cionaria de los anarquistas y por egois- 
ro polftico, dividieron las filas de la; 
U.S, A. y crearon la C. O. A. mode- 
lada en sus principios, bases, cercándola 
de la tal modo—con una reglamentación 
zbstrusa y Mgida--que hace menos que 
imposible la actuación en ella de hom- 
bres libres y anti-dogmáticos. Han le- 
vantado, además, últimamente, un ven- 
dabal calumnioso en contra del anar- 
quismo y de la U. S. A. para epilogar- 
lo con el retiro de fuerzas obreras de 
la U. S. A, a objeto de ir arrimando el 
agua para su molino. 


En fin, hechos como estos, en los que 
se evidencia su delirante egoismo polí- 
tico, pueden señalarse muchos y en to- 
docs ellos hay una amarga lección para 
los trabajadores, una dolorosa ofensa a 
sus intereses legítimos y respetables con 
los cuales juega el partido nombrado 
inescrupulosamente. Suponemos que co- 
mo muestra basta lo dicho, pero si se 
duda, si se creen poco elocuentes estos 
hechos para quitar la máscara a esos 
reformadores de pacotilla no hay ningún 
inconveniente en historiar, más seria- 
mente y poner a la luz del sol toda la 
carcoma moral de ese grupo de simula- 
dores y aventureros políticos. Si gritan, 
gritaremos. 


Midas. 





EN EL BRASIL 


Crímenes y atropellos incalificables 


Mucho se ha hablado y se hablará" 
mientras existan las luchas de clases, de 
la reacción que en todos los países del 
mundo, la burguesía lleva a cabo contra 
los hombres que luchan denodadamente' 


cuencia el Estado es para la Sociedad | por derrocar este armatoste sostenido 
una institución parásita que así como se por la ignorancia de los pueblos; contra! 


define por su esencia parasitaria com- 
porta por efectos una tendencia siste-' 
máticamente destructora. Circunscripto 
el Estado a sus funciones específicas, los 
estatólatras quedarían en un terreno azas 
risible. Las funciones específicas del' 
Estado son orden interior y defensa ex- 


terior. ¿Qué se entiende por orden inte- 
rior y 


ponden a un fin esencial y único mante- 
ner el “statu quo” geográfico para el ex- 


terior, y régimen social imperante en 
el interior. 


| 








los anarquistas. que inadaptables al ya 
carcomido régimen actual propagan el 
bienestar humano, cambiando los valores 
sofísticos de esta sociedad por otros va- 
lores morales nacidos de una educación ' 
nacional que son los que crean conscien- 
cia en los pueblos y por consiguiente el 
hombre se enseña a amar y respetar a 


y defensa exterior, cómo debemos!' sus semejantes considerándoles como por 
| entenderlas? Irrefutablemente ellas res- 


naturaleza le corresponde: como herma- 
nos; pero poco o nada se ha dicho de 


tado sus reales en este desdichado y 
fanatizado país, plagado de cuervos cu- 


Todo el régimen imperante se resume riales que castran las conciencias y es- 
vilidades crecientes en los medios de proklen ésto: La dominación y la explota-' parcen la ignorancia por todos los ám- 

ción del hombre, de un hombre a otro. bitos con el beneplácito del gobierno que 
hombre mediante el derecho de propie-| para escarnio de los que dieron sus vi- 
dad. Toda la jurisprudencia es la codi-' das por la “independencia” se intitula 


| 
¡ 
| 
| 
la soez reacción que ha tiempo tiene = 
1 


ficación de este derecho. Las dos clases “Republicano Federal”, cuyo partido vie- 


en que se divide la sociedad son el re-| ne manejando los destinos de la nación | 
Los; desde la implantación de esta mediocre 


sultado práctico de este derecho. 


antagonismos de intereses produce la lu-| y mal llamada república. 


cha de clase, que caracteriza este régi- 
men. Y es precisamente el mantenimien- 
to de este régimen y la lucha que de él 
se deriva, lucha sorda, cruenta, lucha 
civil, apenas simulada, lo que hace jus- 
tificable y hasta necesario a los ojos de 
la mayoría, el estado. 
nal, creyentes del Estado! 


ÁA< A AA o ÁS 


Sacco y 


Vanzetti 





Ya compuesto “EL LIBERTARIO” nos llega la 


noticia de que ha sido denegado el pedido de revisión 


del proceso incoado a Vanz 


etti y Sacco. 


¡Compañeros anarquistas! Agitemos las conciencias 


del pueblo para evitar q 


“monstruosa! 


ue se cumpla la condena. 


¡Pensad, reflexio-; 


Para que todos los hombres de concien- 
cía recta y ecuánime se den exacta cuen- 
ta de lo que hace tiempo aquí vienen ha- 
ciendo con el pueblo y en particular con 
los hombres que se destacan por su in- 
teligencia y amor a la humanidad y que 
hacen todo lo posible por quitarle al pue- 
blo la venda de la ignorancia que le im- 
pide ver con meridiana luz la realidad 


de las cosas, hacemos un poco de histo- 
ría. 


En el mes de Julio del año 1924 se 
produjo en este país un levantamiento de 
militares, que con miras egoistas se dis- 
putaban la hegemonía del poder. El go- 
bierno, no pudiendo vencer la indis.ipli- 
na de los que salidos de su misma calaña 
contra él se sublevaron — con idénticos 
fines (los de continuar tiranizando al 
pueblo) sólo consiguió que los rebel- 
des se internaran en el campo continuan- 
do desde entonces la misma fraticida lu- 
cha. 

Por aquella época la clase trabajadora 
del Brasil empezaba a despertar del le- 
targo en que estaba sumida, unificando 
cada vez más sus disgregadas fuerzas, 


| del desorden en tamaña 


consiguió ser respetada en algo por la¡ 


1 hiena capitalista. La burguesía necesita- 


ba tener una ocasión para derrumbar el! 
coloso que tanto pánico le infundió y en | 
efecto, no tardó mucho en ver colmados 
sus deseos. Al poco tiempo de la suble-' 
vación militaresca, una vez rea na] 
la “normalidad” en los pueblos masacra- 
dos por ambas partes, pues tanto las fuer 
zas legales como las otras en el afán de! 
conquistar los altos poderes no respeta- 
ron vidas, siendo mutilados niños, an- 
cianos, mujeres y hombres; una horro-' 
rosa carnicería dejó como vestigio la de-! 
solación en los pueblos, 





La burguesfe y su aliado el estado, no 
satisfechos con la obra macabra, y sí se-' 
dientos de sangre proletaria, con el su-' 
terfugio de que por los alrededores me- 
rodeaban las tropas enemigas suspenden 
las “garantías” constitucionales y decla- 
ran el estado de sitio en aquellos estados 
a donde se notaba con más intensidad 
ta unión del proletariado. 


Apoyada mutuamente la trilogía ““re- 
ligión, capital y estado”, sostenedores 
medida, em- 
prenden una violenta represión, clausu- 
rando los sindicatos, los centros cultu- 
rales y todo lo que oliera a ilustración 
de los pueblos; encarcelando a los mili- 
tantes más activos del campo obrero y 
anarquista; siendo deportados infinidad 
de abnegados camaradas a islas inhospi- 
talarias, recibiendo todos de antemano 
la condenación a la muerte; lejos de 
los seres queridos fueron echados en 
pantanos infecciosos donde perdieron 
sus vidas por carecer de medios alimen- 
ticios y no poder soportar sus débiles 
cuerpos el elima- tan insaluble de las is- 
las “Siberianas Brasileras”. Ante este 
insólito hecho, el pueblo que tantas me- 
joras disfrutó arrancadas por la actividad 
de estos compañeros al capital (y unido 
al pueblo, ciertos tartufos con veleida- 
des libertarias,) no demostró el menor 
gesto de protesta; una manifiesta  Co- 
bardía los hundió en el silencio. 


Después de tan monstruoso crimen, no 
para, aquí la obra nefasta de los nuevos 
Torquemadas y Arbúes, El gobierno con 
su formidable ejército de esbirros asala- 
riados, continúa la “razzia” encarcelan- 
do en masa a los trabajadores que noO 
quieren Ser sumisos esclavos hundiéndo- 


los en inmundas mazmorras semanas y 
meses; llevando la ruina y la desola- 
ción a todos los hogares proletarios. 

- Ultimamente el día 13 de mayo del 
corriente año, fué asaltado por las hor- 
das salvajes al servicio del capital, el 
domicilio de un compañero que pertene- 
cía a este grupo; siendo encarcelado y 
sufriendo los groseros modales de la ma- 
nada policfaca; después de tres meses 
de prisión y no pudiéndosele imputar 
delito alguno, es expulsado para su país 
natal. ¿Qué crimen cometió? 


El de pensar en una sociedad a donde 
no exista la explotación del hombre 
por el hombre, a donde la equidad y la 
justicia sean un hecho y no huecas pa- 
labras comó en la que nos desenvolve- 
mos. Por este doble crimen fué expulsa- 
do del país con el afrentoso estigma de 
indeseable. 


A nosotros los anarquistas se nos po- 
drá encarcelar, amordazar, asesinar, ca- 
lumniar, deportar; pero doblegarnos.. 
iiJamás!! Nuestras almas están tém- 
pladas en el yunque del dolor, del en- 
tusiasmo y de la fe en el ideal. 

Hoy como ayer estamos donde está- 
bamos, Nada nos arredra 


Vivimos momentos de rial inquie- 
tud espiritual. El silencio que nos ago- 
bia no es silencio de represión medita- 
tiva. ¡Es silencio de pura cobardía! ¡Es 
silencio horrible! no queremos manifes- 
tar como dehemos (teniendo medios pa- 
ra ello) e interesar y dar a conocer al 
pueblo, los crímenes, atropellos y vejá- 
menes que en este país embrutecido se 
cometen con los precursores militantes 
del ideal anárquico por miedo al sacrifi- 
cio. 


¡Actuar sin descanso! Combatir, lu-| 


( 
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char. Abrir surcos en el camino 
prendido. Eso es preciso. 


en- 


Ante la crudeza de la reacción que ha-— 
ce tiempo impera, el proletariado en- 
cuéntrase cohibido e incapaz de demos- 
trar el más insignificante gesto de re- 
beldía; apenas si se empeña en una y 
otra lucha donde el interés materialista 
+ ds a esos extremos presionado 


* la codicia capitalista. ¡Es preciso 
sena 
Ante este cúmulo de cosas, nosotros 


preguntamos. ¿Creen los anarquistas re- 
sidentes eu el Brasil, sinceros y sanos, 
con clarividencia del ideal, llegado el 
momento de unirnos moralmente, dese- 
chando todo el lastre que nos amodorra 
y sólo con la vista fija en el ideal? Por- 
que hay que decirlo claro; el anarquis- 
mo en el Brasil está en cuadro; su cri- 
sis es espantosa; es una vergiienza que 
en todo el país no se cuente con un 
periódico que defienda y difunda nuestro 
caro ideal, al no ser por la propaganda 
que nos viene de fuera; mientras tanto 
nosotros nos dormimos en los “laureles”, 

los comunistas van infiltrando en los 
medios obreros su cacareada dictadura, 
ganando terreno cada día más y derra- 
mando su bilis contra los anarquistas; y 
esto no se debe más que a nuestra iner- 


cia e inactividad; no esperemos que 
los tiempos cambien; los anarquistas 
siempre estamos en la ilegalidad  por- 


que estamos contra todo y contra todos. 
De forma es, manos a la obra y a no ce-' 
jar un momento hasta tanto no sea un 
hecho la Confederación de Grupos Anar- 
quistas del Brasil, Nosotros lanzamos 
la iniciativa esperando se le dé calor y 
vida por aquellos que sientan y se de- 
ben a las ideas. 





ALE 


Madres: 


RTA 





Llevamos en nuestras caras, tajadas a surcos como una ca- 


rilla escrita, el peso bruto de las tragedias de los hombres. Á nosotras 
toca pues, poner un beso de optimismo y de esperanza suspendido en las 
conciencias humanas para que los pechos se llenen de lirios y brille, he- 
cho luz, el amor. . 


Con las manos trémulas y lagrimosos los ojos vengo hacia tí mujer 
de América, mujer de las tierras promisoras que romperán !as ligaduras 
arrolladas alrededor del cuello del hombre, puesto que tenéis el instinto de 
la defensa y el alma abierta a Jos corazones, saturada en los incensarios 
de la tolerancia, la fraternidad y el ideal. 

Como pájaros enardecidos vuelan mis pensamientos en la sinceridad 
de la armonía y el amor, sintiéndome feliz de acercarme a tr espíritu, 
expresar y desenlazar un derecho y un deber que nos toca, a todas por 
igual hasta que llegue a donde debe llegar. 

Pero no importa, elevemos sin más nuestra voz en la canción de 
la esperanza, en la canción del esfuerzo común y en la canción sublime 
de las madres, pese a la hora aciaga en que vivimos suplantada por el 
grosero materialismo de la renuncia y el acatamiento. 

A nuestra vista la tempestad desbocada muestra los veflectores de la 
angustia navegando entre las sombras de la tragedia de la esclavitud, el 
militarismo y la cárcel. Si, si, 

Se procede impunemente a la faz de los pueblos. 
apagada con el tronar de los cañones. 
ca mutilando vidas. 

Los falsos hermanos, los Judas roban el centavo adquirido para llevar 
el pan del espíritu a otros hermanos. Se pretende de que todos los seres 
piensen a voluntad de un “señor”; esto es imposible. El pensamiento ha 
sido siempre libre, sin dueño; no se le mata con el casco de los brutos 
ni con el tajo — de arriba abajo — del machete. ¡No, no! 

Madres, madres de las tierras americanas que amáis a vuestros hijos 
hasta el sacrificio y hasta la evidencia, que lleváis el alma suspendida en 
los labios como lleváis el amor en los ojos, escuchad mi voz caída, en la 
noche del trajín cotidiano al igual de un campanazo de muerte, ¡¡Alerta!! 


Ah, si. Galopa la tragedia sobre los hogares de América. Está sobre 
nuestras testas como está sobre todo. El panorama tendido hacia la linea 
del horizonte se hace un proscenio rojo; en él se recoge el jadeo de hom- 
bres que se debaten en última instancia cou la Intrusa; la maldición del 
castigado; el grito del herido. 

Horas aciagas y de angustiosa espera se cierne sobre las naciones her- 
manas, El luto franquea los hogares; se mete en los corazones. El sable 
y la cárcel escriben historias tinta en sangre. A los hombres que se han 
dado de corazón más que de cerebro al engrandecimiento progresista de 
los pueblos se les tiene en el destierro cuando no en el cadalso. ¡Ver- 
giienza, vergienza! 

Se quiere tener el pensamiento humano sujeto a las disposiciones de 
cualquier militarote o a los apetitos aurívoros de ciertos poetas de ayer. 
Se pretende volver a los tiempos viejos; arrancarnos de los brazos a los 
hijos para que sirvan a los feudales; amordazar el pensamiento; quitar- 
nos lo nuestro induciendo al amigo, al vecino, el que no trepida en negar- 
nos lo nuestro: ¡ladrones! 


Tenemos casos de sobra para que el mundo preste atención a nuestro 
reclamo. He aquí uno, que no es el primero ni tampoco el último, Nos 
apena que en Bolivia se haya clausurado un diario de y para el pueblo, 
encarcelándose a cinco componentes del cuerpo de redacción por el hecho 
de expresar su pensamiento y pretender un poco más de libertad tanto 
para el indígena, esclavo en las minas, como para el operario, tan esclavo 
como el indígena. 

A uno de estos camaradas del país vecino, Serafín del Mar, se le ha 
deportado al Perú por ser nacido allí. Su compañera, Magda Portal, que- 
da sola y abandonada cual un navío en alta mar, aporreado por la borras- 
ca marina. No puede permitirse tamaña felonía. América debe vivir ho- 
ras de paz y de trabajo; debe ser una madre acogedora para todos los 
náufragos extranjeros; un faro en la noche del desequilibrio social de 
otros pueblos. 

Madres: ¡¡Alerta!! No durmáis si no con un ojo cerrado y el otro 
abierto. Un sombrío velámen se agita en la tragedia de la esclavitnd. 
Viajero en todos los puertos, tu hijo pasa como un espectro rumbo al 
cadalso. Se amontonan los dolores humanos formando una piara enorme, 
gigantesca. Un haz de brazos se alzan crispados golpeardo las alturas. 
Un hombre grita, grita arrojando sangre por la boca, 

Mujer, detente; puede que el hombre sea tu esposo o tu lijo. Esa voz 
se triza, va en el alma del viento, llamando: Madre, madre. Se desangra 
como una arteria. 


Mujer, llevo frío en las sienes por los hermanos ausentes, por los ca- 
maradas bolivianos presos; ven, unámosnos sobre el estribo del dolor para 
defender a nuestros hijos, para protestar por el destierro de Serafín del 
Mar, arrancado del hogar. Lloran allá, en las tierras del “coya”, esposas 
cariñosas; llevémnosles pues nuestro consuelo y nuestro esfuerzo, ¿quié- 
res? 


La voz universal es 
El reinado de los déspotas se afin- 


Teresa Maccheroni. 
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ECUADOR 


El grupo libertario “Acción” de Gua- 
yaquil, nos pide que denunciemos a L., 
Maldonado, como elemento traidor del 
proletariado, a fin de que los grupos e 
instituciones anarquistas y obreras del 
país, corten la correspondencia que con 
el mencionado sostienen. Ese elemento 


ha constituído en compañía de un redu- 


¡tido grupo de elementos adversariog de 


nuestros ideales, un 
político - comunista, 


nemos a la vista. 


pretendido grupo 
cuyo manifiesto te- 
Los denuncia como 
ultra reformistas, como nuevos aventure- 
ros políticos. 

Queda hecha la denuncia y satisfecho 
el pedido del grupo Acción. 
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Unión Anarauista Balcánica Sud Americana 


Campaña en pro de las victimas de lz reacción 
en los Paises Balcánicos 





Camarada de EL LIBERTARIO. do que la pluma se resiste a describir- 
los. Todo culmina con la ley de defensa 
social con que el gobierno de Pángalos 
nos ha obsequiado a la desdichada y en- 
vilecida población helénica. 

Frente a tanta infamia, ¿debemos ca- 
llar? ¿Debemos asimilarnos a los perio- 
distas mercenarios que todo callan por 
conveniencia ? 

Reconozcamos que son nuestros her- 
manos y esperan_de nosotros los anar- 
quistas del mundo, que hagamos algo en 
pro de ellos. En Viena ya se ha consti- 













Por medio de la presente circular, el 
Comité de Ayuda constituído por esta 
misma Unión para socorrer a nuestros 
hermanos Búlgaros, Griegos, Rumanos, 
Yugoeslavos, Arabes, "Turcos, Albaneses 
y Besarabianos que están aguantando ba 
jo el silencio forzado o cómplice de quie- 
nes debían haber hecho público los he- 
chos. una persecución sistemática de par- 
te de los gobiernos de los países que con 
razón han sido llamados al hervidero de 
Europa. Hervidero de reacciones sin lí- 
mites que se están desencadenando S0- 
bre las espaldas de los indefensos pue- 
blos, que se ven así privados de todo de- 
recho, hasta de vivir inclusive, de parte los, horrores que se cometen con 10d 
de los que, 5 son de las fanfarrias 8ue- presos sociales a quienes se mata de ham 
ts dos JCISTOR ALCA Rio bre o se les acribilla a balazos en los 
un sueño de libertad ficticia, CuUyO €xX- «imiiseros de fofa:. 


oficial, redactada en los idiomas de los 


1 ] la vitud LAMA En vista de eso 

1 Y e V ye e A 

ponente real €3 Fe nn 2 SATA hemos acordado fusionar las diversas| 
ñ ” re «J a 8 a - ñ . 7 

bre que sufren las podigcio fracciones de anarquistas balcánicos en 


cas y de Asia menor. una sola UNION ANARQUISTA BALCA- 
La menor tentativa de protesta es aho- NICA 


AIRE ibm ei 19 No cejaremos en nuestro empeño sel 
sei pla a AN ao me elsa] ayudar a los que esperan nuestra ayuda; 
sa: oral Arabia, Yugoeslavia,| ¿on tal objeto le enviamos la lista, 
Grecia y Bulgaria, pues no son memo” para que a la medida de vuestras ió 


eaccionarias unas que otras, con sus fu- S , 

de Es s á bss mas 1 CApCRInOs zas nos ayudéis pecuniariimente en la; 
silamientos en mas o ; LLE 
ARE E 4 al . 'lobra que hemos emprendido, sin distin-| 


AUN MEportaciones y EA Lie ción de razas o ideologías. “Salvemos a 
oque 7 bd a DERSAr Hbrenicnte: las víctimas del fascismo Balcánico” 
En las islas Griegas 10S deportados se 
MOSES "| de ser nuestro lema. 

mueren de hambre! En Yasi (Rumania En espera de que los «imoradas a 
Oriental) sue amerabeda La pueblo 110 brán apoyar nuestra iniciativa, salúdales 
compasión alguna en un mitin que toma- raralmente, por la U. ANARQUISTA 
ban parte como 20.000 campesinos DATA RAT CANICA SUDAMERICANA 
protestar contra el aumento del precio 
del pan! 

Las principales ciudades y pueblos 
Besarabia y Transilvania registran innu-, 1689 a Á, Furnarákis. 
merables casos horrendos hasta tal gra- a J. M. Destasy. 











El hombre lobo del ho 








mbre 





tuído una Federación Balcánica de ayu-| Sas calumnias que se arrojaran al paso 
da y defensa de las víctimas. Su revista| de 


Balcanes, refiere horrores en sus artícu- 





ha! que provoca el recuerdo del gran agita- 


N — s encia debe!.: 
y NOTA. Toda correspondencia de ¡ vida de la escuela contemporánea en Su; 4 Benit 
de' ser dirigida a nuestra secretaría, Rioja| ooyay í ' fi ES > 4 enita 7 3 2 
' , | gerarquía vulgar: enseñanza primaria,l a Fort Sancho? vecl 
Valores y BÍTOS| «ccundaria y universitaria, Finalment A 
Be H 2 pl YE y 3 $ 
aria, Finalmente A Aurora Pedreira, recibos 2, 10 


so |" 


30 de Octubre de 1926 


A 


ha apoderado de algunos camaradas de- 
bido a la situación interna un tanto con- 
fusa y entren en actividad, emprendien- 
do campañas de agitación y difusión, por 
gue nuestras ideas que son de lucha, de 
combate y de agitación constante, así 


Botger - Gotelo 





Balance General Pró-detensa | El deporte como narcótico y vejeción Erin Co proletariado 


e 5. 


Desde largo tiempo que venimos ob-y aún hoy se ven trabajadores que, al 










lo exigen. ENTRADAS: servando un hecho que prevalece den salir de la fábrica, corren tras los cani. 
Hay muchos cerftros y agrupaciones, Pesos | tro del proletariado y es hasta artif:-| llitas que vocean la prensa burguesa 
pero son pocos los que realizan obra en; cialmente fomentado, un hecho que es| con las próximas informaciones *porti- 
el sentido de hacer conocer al pueblo Agrupación “En Marcha”, capi- altamente oscuro para el proletariado | YaS. Por eso el movimiento proletario 
la grandeza de nuestros postulados, A. e ls Debemos advertir que en este terreno considera su deber arrancar a los iraba- 
principios filosóficos del comunismo" Agrupación “Remember”, capt nos encontramos ante un partido úni- jadores de los clubs _sportivos, porque 
quito, A E 30.—| co, un frente único de la reacción, que este movimiento nunca podrá conciliarse 


Es así compañeros, entregándose de' Agrupación “La Lucha”, Santa 
cuerpo y alma a la propaganda ideoló- Fe 4 
gica con esa fe del misionero que traba-| Agrupación 
ja la conquista del espíritu por una cau-l Campana .. .. .. .. ..- 
sa noble y grande. Centro “Nuevos Caminos” Ave- 

Vayamos a la calle en el café o en el llaneda .. .. .. 
local, sin enconos ni rencores del pas 
do, hablémosles a los compañeros que 


ayer nos miraban de reojo por las fal- 


“Fermín Salvochea” 


. .. .. .. 


Comité Reorganizador, Corrien- 
A TR AS, 
Agxupación “Libertaria”, Bahía 
Blanca .. O TE 
Agrupación “La Lucha”, Rosario 
Agrupación “Carlos Cafiero”, ca- 
pital 
Juan Lazarte .. 
Gastón Leval .. de rr 0 
Luis Di Filippo .. +. .. .. «+. 5. 
Lista N. Tronconi .. +. +. +.. 7 







la A. L. A. 


Juan Veltri. 


ACTOS DE CULTURA 








A lo 
.. 39. —|¡del proletariado austriaco y alemán, se 
23.50| habla al proletariado de cultura física, 
10.—| to de la monotonía del cotidiano proceso 


cs... 33.—|ta de aproximar al hombre hacia la na- 
33.70) turaleza y unir al primero con la be- 


40.20| labras del viejo Juvenal, de que un es- 
30.—| píritu sano requiere un cuerpo sano, y 
¿—!|de ahí que el cuerpo debe fortificarse, a 
—i fin de adquirir un temple especial, Para 
¿_—!lesos fines, las organizaciones 


.—! relacionada con la cultura física, con la 
da denied de los órganos físicos del hombre 
ly yo soy uno de los primeros que pedi- 
.S0 ría que los hombres fueran ascetas. 


Lista L. Sánchez .. es “10:00 
CONMEMORANDO A FERRER Lista compañeros (Arteaga) .. 15.70 
La Liga de Educación Racionalista con- DU FRIOÍA 7. (viales 2d ao 5 
memoró el 12 de Octubre el asesinato del S. Fernández .. +. .. «. +. .. 5 
Francisco Ferrer. 'El salón del Centro! D= una rifa en Arteaga, F. C. 
Gallego estuvo atestado de concurren-| C. Argentino .. +.. +. +. +. 78 
cia. — 
Militantes anarquistas de todas las ón Total 467.40| 


dencias, jóvenes obreros, estudiantes yl 
profesores de diversas idealogías atesti- 


| 
guaron con su presencia la admiración! gastado por el Comité en loco 
AS LO >) dd 


moción y otros, según recibos 





Talna, recibo 5 


proyectó la utopía de una nueva ense-¡ 





: Causa espanto, horror, ver que la vi- 


da de un hombre depende de la volun- 
tad de otros; que el hombre está some- 
tido a los textos de las leyes y de man- 
datos que determinan la supresión de 
la libertad y la vida de sus semejantes. 

En el siglo XX, todos los hombres que 
dicen gobiernan los pueblos, que dicen 
guian la nave de los Estados, pronun- 
cian la palabra: civilización. Visten la 
indumentaria que se aviene a las mani- 
festaciones del progreso; presiden con- 
gresos científicos, organizan fiestas de 
carácter filantrópico, y entre esos ac: 
tos que presiden y forman parte acti 
va, resuena con alto y fuerte cinismo, 
la palabra “civilización” y de amantes; 
y protectores de la “ciencia” ¿y sus pro- 
gresos”, 

Pues bien, tales hombres que parecen 
disputarse la antorcha del progreso y 
que en determinadas ocasiones pronun- 
cian la palabra “humanidad”, mantienen 
verdugos, pagan un sueldo al monstruo 
que mata friamente sus semejantes y a 
los jueces y funcionarios encargados de 
administrar eso que llaman cínicamente 
“justicia”, justicia que se inspira en 
los principios de toda arbitrariedad, jus- 
ticia hija de pasiones de clase o de Ta- 
zas, justicia hermana de la rutina, de 
la vil acusación o delación. 

Pagan a los jueces, pagan a los poli- 
cías, a los verdugos y a los confidente 
El confidente es el tipo bajo y ruin, que 
ha de vivir como gusano en la obscuri- 
dad de los bajos fondos. El confidente" 
es malicioso y malvado. La policía se 
mueve a impulso del confidente, que ha 
robado, o asesinado, y es detenido el 
que ha preferido por víctima el delator. 
La policía opera las detenciones; el 
detenido niega su participación en los 
cargos que le culpan. La policía eso no 
lo puede puede permitir; ella no puede 
hacer “planchas” ni errores, €s infali- 
hle; le preguntan cosas que ignora el 
detenido o detenidos. Cada negativa del 
inocente o inocentes es contestada por 
la furia de los martirios y los azotes; el 
inocente resiste; los palos y los tormen- 
tos le hacen perder los sentidos, lo tie- 


—_ 


nen loco y deprimido. | 
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Los atormentados lo ven todo indife- 
rentes, han perdido la serenidad y el 
juicio; la firma de los inocentes ha sido 
estampada sobre un papel en blanco. 

Luego la policía lo llena; aquel papel 
blanco es un cadalso que se levanta, es 
una cabeza que se cercena, es el atenta- 
do que lo lleva a la muerte. Esta obra 
la completa el juez... 

El confidente celebra sus inmundas 
orgías.. Al policía, por haber prestado 
un servicio “especial” a beneficio del 
orden y de la patria se le condecora; 
sobre el pecho lleva la cruz de una víc- 
tima, los ignorantes, los imbéciles, le 
admiran y dicen: “La cruz del herois- 
mo”; y él besa con júbilo los hijos, si 
tiene; mientras que la esposa y los hi- 
jos de sus víctimas lloran y maldicen a 
la sociedad y a los hombres que en rom- 
hre de una ley matan... 

La prensa de todo el mundo ha pro- 
clamado la inocencia de Sacco y Van | 
zetti. 

Estos dos hombres de ideas altamen 
te humanas: ¿serán primero víctimas de! 
la maldad de un confidente, luego de la' 
policía y el juez? 

¡¡Sacco y Vanzetti son inocentes!! 

¿Cuál será el epílogo de este drama? 

Sobre el altar delos gobernantes, ¿Se 
levantará la efigie negra del verdugo 
y de la muerte? 





¡¡El mundo entero debe profeataritd 
¡El mundo entero debe sublevarse con- 
tra la pena de muerte! 


Un pueblo que pretenda hablar de pro-| .. de 
icó la función educadora que reali lina? a k A 
greso y la civilización, y a espaldas dal y lbn praposiios e E + per capie tuales épocas, el que más sufre en sus|los cuarteles y 
OS ; e esa Asociación de|taceradas espaldas el azote de esclavitu-| comida abundante, pero peor 


estos nombres mantenga la horca y eli 


¡ “Anatole France” 


tador. 2 
Hablaron Luis Di Filippo y Roqué. Pb ¿Al + Vibjen! orúN po 

Nuestro compañero y amigo se refirió recibos 13, 17 y 18 21.50 

especialmente al problema de la educa-| tronorarios ál abogado y dlligen: PUÉS 

| ción y de la cultura antidogmática. En-|  ¿jag varias, según recibos 6 y 

tocó desde un punto de vista crítico la| 39 , ., 136.30 








¿—| piritual. Así, mediante el deporte, cre- 
¿—!ce el joven 


fianza. Hizo un discurso sintético, claro Pb Alberti. sia Y iS pa 
original. E Al fondero, comidas varias, a 
Completó la reseña de Di Filippo, el Ca-i  cyenta mayor cantidad), reci- 

marada Roqué, el cual se dedicó espe- bos 12 y 9 ' 40 

cialmente a recordar la vida de Ferrer.| a Roberto Cotelo Fitos E y 14 15 

Recordó al héroe, exaltó la vida del hom-| 47 fondero dio de la cuenta 

bre entregado a la revolución social. recibo 91 ee ' 30.— 


La numerosa concurrencia subrayó con 
aplausos de simpatía la palabra de los 
jóvenes oradores. 


Homenaje a Ferrer— 


También en la Biblioteca “Anatole 
France” se conmemoró a Ferrer la noche 
del 14. La amplia sala de la calle Bul- 
nes acogió una fresca muchachada estu- 
diantil de ambos sexos. Hablaron León 
Arendar y Luis Di Filippo. 

El secretario de la Biblioteca enfocó 
la personalidad de Ferrer como hombre| 
de acción y mártir de la enseñanza ra-| 
cionalista. Di Filippo en cambio se re-¡ 
firió al problema de la escuela desde el 
punto de vista de la educación espiritual 
y de la economía. Lo consideró un pro 
blema social que no se soluciona unila- 
teralmente, Se refirió a los ensayos dej 
Ferrer y otros teóricos de la edogonta! 
avanzada, | 

El auditorio atentísimo premió con! 


aplausos las conferencias de los dos ora- 
dores. | 


HOMENAJE A FRANCE 
Bajo los auspicios de la Biblioteca 


se conmemoró el ue] 








'¿critor francés, cuyo nombre designa” 
a la joven institución cultural organiza- 
dora del acto. La conmemoración se efec 
tpó la noche del 13 en el salón “Augus- 
teo” ante una sala deshordante y entu- 
siasta. 


gundo aniversario de la muerte del gran! 





Abrió el acto el compañero León Aren- 
dar, secretario de la Biblioteca. Expli-| 


:ente ante la faz del mundo.' Mo z 
verdugo, miente ? ¡de recuerdos para la memoria de Ferrer 


Es un pueblo bárbaro. 

Gobernantes, escuchad la voz de los 
hombre que hablan sin odio, escuchad 
los lamentos de las familias de estos ino- 
centes y regid a impulso de vuestro de- 
ber; siendo inocentes les daréis la li- 
bertad. Así lo exige la justicia y 10s de- 
seos del mundo entero. 


Balbina Pí. 


Barcelona, Sptbre. 1926. 





VIDA FUTURA DE LA ALJANZA 





Es evidente que se vislumbra en el 
horizonte como una aurora matinal la 
futura vida orgánica de la A. L. A. 

Ya pasaron sus primeros años de in-' 
fancia durante los cuales estuvo a mer- 
ced de todas las borrascas organizadas 
por todos los engreidos. 

Ahora hemos entrado en la edad viril, 
no somos el. tallo débil, sino un tronco 
cuya epidermis estj curtida por los cás- 
tidos rayos del sol. 

La raigambre de nuestra organiza- 
ción se ha extendido no ya en la capi- 
tal, sino en las ciudades más importan- 
tes de toda la república; el anarquismo 
cuenta ya con una fuerte organización 
específica, cuyo valor a no dudar, será 
un baluarte de lucha, contra todas las 
tiranías y los Estados del mundo. 

Organización es el grito que surge de 


centenares de camaradas desparramados 
por toda la región argentina: organiza 
ción es el imperativo categórico de la 
época en que vivimos y no €s posible 
sustraerse a ella. ? 

Llevemos pues a la aldea, al villorrio 
y a las grandes ciudades la palabra, 
la acción erganizadora. 

AN donde haya dos, tres o cinco com- 
pañeros deben constituir su grupo de 
afinidad y relacionarse con la A. L. A. 


Solamente así podremos hacer revivir misión Obreros 


las grandes jornadas de lucha; el re- 
surgimiento en la propaganda y en las 


actividades ha de ser el esfuerzo coner| 


tante de los que aún no perdieron la 
fe en los postulados de nuestro credo, 
libertario: ahora falta que nuestros 
grupos y centros de propaganda rompan 
con el marasmo y 





wi 


la negligencia que se, 


cultura popular, tuvo también e erre 


asociándola en la conmemoración de la 





Total gastos 


394,29| deporte es un individuo perdido, 
paz de realizar fines superiores. Ocu- 
467.40! rre con él como si un gran aconteci- 
miento arraigara en su vida y lo sacu- 





ENTRADAS qe 
SALIDAS .. .. +. +4 +. .> ao] 
Superávit 83.20 


Revisado por el Consejo Federal, 
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Imprenta “Alianza “ 
ESTADOS UNIDOS 1056 


Avisamos a los compañeros en ge- 
neral, centros y grupos anarquistas. 
así como a los gremios y demás in- 
teresados que desde la fecha funciona 
permanentemente la imprenta de la 
A. L. A. la que se encarga de toda 
clase de trabajos de impresión a 
precios sensatos y razonables. 

Pueden por consiguiente los intere- 






















con el deporte. En ningún periódico 
obrero inglés encuentran ellos informa- 
ciones sportivas, pues se  deploraría 
despilfarrar el espacio y el dinero. 


tienen importancia mucho más seria de 
que algunos piensan. 
Me refiero al deporte. Este, dentro 


ha convertido en un hecho común. Se Analicemos lo que en realidad se de- 
be comprender por sport. Los socialde- 
mócriatas y pseudo comunistas de Aus- 
tria y Alemania, emplean la palabra 
“sport” haciéndola de fácil propuncia- 
ción al trabajador, como si ella signifi. 
cara cultura física y salud. En Ingla- 
terra tiene su verdadero significado. 
Literalmente “sport” no significa allá 


otra cosa que: “chanza entretenida”. 


del cuidado de la salud, del rompimien- 


del trabajo y que, con el deporte, se tra- 


lleza de la segunda. Se esprimen las pa- 


Cuando la: juventud salta, nada, co- 
rre, etc., debe considerarse como  bien- 
venido, siempre que estas actividades 
no degeneren en brutalidad. Pero cuan- 
do los adultos conciben como deber de- 
cirles que el sport” es beneficioso y 
significativo, entonces ya sólo réstame 
decir: se trata de un jesuitismo de la 


más baja especie. Lo que todo esto in. 
mi juventud he sido educado en la ac-¡ volucra es un sistemático entumeci- 


tividad sportiva. Aunque el campo! miento de la facultad pensativa del hom- 
sportivo nunca me fué extraño, ol bre, esto es lo que en realidad persi- 
mente soy de parecer que cultura físi-! gue todo el engranaje sportivo. 
ca, larga permanencia al aire libre Y| Para comprobar esta aseveración, oi- 
los ejercicios sanos, nada tienen de Co-| gamos lo que un experto dice al respec. 
mún con el deporte. to. En su libro “Sport de la juventud 
En mi juventud, el deporte perseguía¡ alemana”, manifiesta el autor: “Si hoy, 
el mismo fin que en la actualidad. Trá-| después del almuerzo, hacemos éjerci- 
tase, pues, de desarrollar la muscula-| cios y genuflexivas para beneficiar la 
tura y la capacidad para poder soportar| digestión y conservar nuestra salud, en- 
y adiestrarse en la fatiga. Pero esto esitonces esto es gimnástica, pero no 
sólo una parte del impulso sportivo. La| sport; pero si nos proponemos hacer 
otra es que se desea crear material hu-| tantos ejercicios genuflexivos con el oh. 
mano que sea, físicamente, capaz de ser jeto de loagrar la victoria sobre otros, 
utilizado como instrumento militar delj entonces esto es deporte.” De manera 
Estado; y que los hombres, en sus ho-| que el sport no es otra cosa que €l des 
ras libres, no tengan la posibilidad de| arrollo de los deseos de victoria y ele- 
ocuparse en cuestiones de carácter es-| mentos de concurrencia dentro del cuer- 
po humano. 


deporti- 
vas constituyen una necesidad. 
Yo soy el primero en aprobar la idea 


En 


impregnado con la sensa- 


El sport persigue, pues, otra cosa de 
ción de que aquél constituye el único 


camino para su capacitación. 
Cuando un joven se ha entregado al 
inca- 


de, puesto que el deporte lo subyuga. 


El deporte tiene su origen en Ingla- 


terra. Hace muchos decenios que la 
burguesía británica hg considerado cCo- 
mo su deber desviar el espíritu de los 
trabajadores de las ideas revoluciona- 
rias y conexar estrechamente los  pen- 
samientos proletariados con la actividad 
sportiva, En los clubs sportivos de In- 
glaterra, los trabajadores encuéntran- 
se al lado de los capitalistas. Aquí go- 
zan de los mismos derechos y los obre- 
ros siéntense ante los burgueses como 
compañeros de deporte; y esto es, pre 
cisamente, lo que deseaba la burguesía 
El deporte, ha sido, pues, el cebo qué 
han mordido los obreros británicos, y 


q _Qoo_£—_É——— 


Y hasta la fecha, atado al palenque 


sados dirigir 4 ; 
d dirigirse a ella en demanda de de la quietud, sufre resignado el escar- 


presupuestos. 









EL C. DE IMPRENTA. 














Hacia la redención 


Ciertamente. del proletariado  argen- 


tino, es el correntino, el que en las ac- 


des deprimente y las 
miseria. 


Ya en números anteriores de BANDE- 


más degradante 


nio vil. 


Como proviúcia especialmente ganade- 
ra y sin industria y que en Sus campi- 
ñas no entran obreros con algo de lu- 
ces redentoras, continúan estos traba- 
jadores en las tinieblas; y como aberra- 
ción de la naturaleza, y atentado a toda 
idea de redención, es la provincia que 
produce el rebaño más grande de mili- 
cos y servidores de la patria; y, como 
es tanta la miseria reinante y sólo en 
comisarías encuentran 


que las 
“vateas” tucumanas, y se gana mejor 
sueldo, los correntinos, hicieron de la 


milicia una industria lucrativa, y $e cont 


noche. Ens ida ce a tri i i 
che. Enseguida cedió la tribuna al!rga PROLETARIA, pintamos ligeramen| prueba nuestra aseveración con el hecho 


compañero Di Filippo. Este hizo el elo- 
gio de Aratole France desde el punto de 
vista del heroismo civil. Lo consideró 
como hombre y como artista definiendo 





te el cuadro del 
no, en su “vía crucis”, calvario de supli- 
cios y miserias; pero no nos hemos ocu- 
pado de su psicología, de su espíritu de 


un sentido de ida comú ! j j 
( la vida común a todos 108S' achatamiento moral, sin un átomo de re- 


hombres singulares que ponen su talento 
y su emoción al servicio de las grandes 


causas emancipadoras. Anatole France! a > a n 
túé también : meras épocas de su período de transición | ras, que forma legión contra el feroz 
¿ un poeta de la vida, pero[de esclavitud 


en su ambiente. 
Habló luego Alejandro Castiñeiras con-| 
siderando la obra de France desde un 


punto de vista literario y sociológico. | 


Finalmente habló Rodolfo Ghioldi, hizo 
un discurso un tanto contradictorio, In-! 
dudablemente resulta difícil el elogio de 
France hecho por un marxista... 

En suma la roche fué interesante 
digna del motivo que la auspiciaba. 


A 


AGRUPACION LIBERTARIA 
(Bahía Blanca) 


y 


Correspondient” al llamado de la Co- 
de la A. L. A. nuestra 
agrupación hizo circular una lista entre 
sus componentes, pro defensa Cotelo-Ro 
ger con el siguiente resultado: 

Pedro Fili 5; Anastasio García 2; M. 
Fernández 2; Zoilo Rodríguez 3; Avelino 
Zama 5; Lucas Aristegui 5; Gerónimo 
Mateo 2; Cecilio Gallegos 3; Pablo Fele 
3; Hilario Sáez 3. Total $ 33. 


beldía; pues, los usurpadores de la li- 
bertad y de su bienestar, desde sus pri- 


polítiva-económica 


vilismo y humillación, de adulonería, de 
“patrictismo” y amor al machete es tal, 
que hasta en las mismas comisarías de 
policía, a pesar de todos los ultrajes, 
atropellos y vejámenes de que es objeto 
diariamente, siente un gran apego a los 
esbirros, que estos desgraciados “parias” 
abrazan a sus verdugos, les adulan y 
delatan a sus compañeros. 

Y sin afectar la dignidad personal de 
muchos compañeros militantes de los 
«indicatos organizados, señalaremos  li- 
geramente el estigma del carnero y del 
vigilante. : 

¿Se redimirán? Veremos. 

Recordando cierta visita que hiciera 
Sarmiento a esta provincia, en la que ha- 
bló con el más encumbrado hasta con 
el “plebeyo” moderno, al retirarse de 
estas playas correntinas, sacudió sus Za- 





del ' 4 $ > 1 'edent 
nunca dió s ir jatyi A A ogro capitalista, lleva la luz redentora 
: su lira una nota histriónica.| yugo español al actual yugo de los ha-|hasta los más apartados suburbios de 


Recordó la yv Ferrer ae ” 
IA de pes de Ferrer y la de Ma-|cendados “criollos”, se le embruteció A|1a ciudad, y ese despertar de estos “pa- 
ando a cada uno en su plano¡ este proletariado, que el espíritu de ser- 





A 


A 


patillas, para no llevar ni el polvo de un| 


pueblo esclavo y sin ansias de elevación 
moral y de redención; de todos, ricos y 
pobres. 


proletariado correnti-l que de aquí salen vigilantes para la ma- 


yoría de las provincias y territorios na- 
cionalos de la república, 

Pero contrariamente a nuestro ilus- 
tre Sarmiento, que se retiró decepcio- 
nado de esta provincia, el C. R. como 
por encanto mágico de “hadas” redento- 


rias” hasta ayer irredentos, ha produci- 
do temores a nuestros “patricios bene- 
méritos”, dueños de Corrientes, y ya la 
policía correntina desplegó sus sahue- 
sos para obstaculizar la propaganda Sin- 
áical revolucionaria que realiza el C. 
R. y que tanto éxito y simpatía va ga- 
nando entre los trabajadores. 

La propaganda va a todas partes y 
por todos los medios, aunque sus  pro- 
pagandistas tenfgan que vérselag con 
los abuesos, que hasta conversasiones 
particulares quieren prohibir, y en sus 
estupideces, hasta permisos prescriptos 
estupideces, hasta permisos por escrito 
para esas conversaciones, 


Y lentamente, va el proletariado  Co- 
rrentino, hacia su redención, y estas lu- 
ces redentoras, pronto llegarán hasta 
las campiñas y estancias. 

Trabajadores correntinos: Despier- 


ten y luchad por yuestra redención. 


Franolsco Racedo. 





























lo que se dice o se cree, Esta cuestión 
recién entonces puede dignificarse en 
verdad, cuando, como se sabe, mediante 
el desenvolvimiento general de los ele- 
mentos sociales, se haya elevado el co- 
nocimiento ético del proletariado y la 
sensación moral superior haya condu- 
cido a los hombres a un superior plano 
espiritual, Con ello, el hombre se des- 
acostumbrará de la lucha de los instintos 
cada vez más, lucha que es un rasgo 
atávico en el mismo. El sentido ético de 
los hombres contemporáneos ha legado 
a un nivel que no se diferencia del de 
los hombres de la antigiiedad. La gue-- 
rra para los romanos era, por ejemplo. 
la cosa más natural del mundo, la fuer 
te era considerada por el ciudadano co- 
mo una deuda al Estado romano. Se- 
mejantes sensaciones no pueden ser más 
generalmente reconocidas en nuestros 
Cías. El Estado sólo puede hacer gue 
rra desde el punto de vista de la defer.- 
sa y auto-justificación, pero no Cesde el 
manitiesto y brutal punto de vista del 
poder de conquista. El Estado, cmo 
tal, debe sugerir a los hombres el desti- 
no inevitable de la guerra. Es también 
seguro que hoy día no se puede Hhacel 
guerra sin que el Estado introduzca en 
el seno popular el principio de defensa. 
el infame principio de la defensa obli 
gatoria. 


Donde reina el sistema de la esclasi- 
tud y servidumbre y donde uno pued: 
ser obligado a ingresar en el ejército 
alí no se verán actividades sportiva- 
dentro de las grandes masas. Ninguna 
noticia se tenía del sport dentro del pro 
letariado socialista alemán y austriaco 
mientras existía el militarismo y el ser 
vicio obligatorio de la defensa. El 
sport era entonces cosa exclusiva de 
los hijos e hijas burgueses. En Austria 
y Alemania, la actividad era desprecia 
da en los círculos proletarios, porque 
se sabía que esta clase de vejación 
brabá en el servicio militar, En el de: 
curso de los tres años de ariestramiento 
se ha despertado en el hombre, en grado: 
superlativo, la vida impulsiva de sus ru 
dimentarios elementos de lucha y ell 
ha dado margen a hacer la guerra 
1914, porque el trabajador, como 
conscripto, poseía la destreza bélica. 


s0- 


en 
ex 


Inglaterra es un imperio insular, don- 
de el Estado no ha tenido necesidad dle 
inculcar a todo el pueblo la idea milita- 
rista, tal como sucedió en Alemania 5 
Austria. No obstante, el Estado inglé: 
tuvo que conservar aquellos heredados 
impulsos atávicos que para cada guerra 
contienen el necesario conglomerado de 
ermudeza y brutalidad en el sentimiento 
del hombre y elevarlos donde es posi- 
ble, Así se ha cultivado la activida! 
spertiva en Inglaterra y aquélla fué 1% 
que sustituyó al idiotismo militarista. 
No €s, pues, ninguna casualidad que *! 
deporte fué introducido por los dirigen: 
tes del proletariado en Alemania y Aus- 
tría, precisamente en la época que la de- 
fensa obligatoria estaba en decadencia 
Si se despreciaría la fuerz física y 1% 
potencia bruta sólo 20 6 30 años sin 
terrupción, entonces nuestro pueblo pe! 
dería los instintos del poder  heredá- 
dos, no adquiriría otros y con ello $6 
realizaría una gran transformación. 


Pierre Ramus:- 
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